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OR V. dk moussy

NoT a prKL.miNar

Hace aproximddamente una centuria) cuando nuestro paiS reen­
contraba su vida cultural y científica bajo el impulso de la revolu­
ción del General Urquiza, un naturalista francés, poco conocido y 
divulgado en nuestro medio ’) don V. Martin de Moussy) con una 
visión profética del porvenir de esta parte de América, culminaba los 
trabajos con los que elaboraría años más tarde su obra: jD^scripiiñ^n 
Géo^ra.phique et Statistique de la Crfédéra1iron Argentíne que motiva 
estas lí 'eas,.

Martin de Moussy) para nosotros, constituy e otro ejempoo hOTrooo 
de la genero8Íddd de Francia, pues sus trabajos) como los de d’Or- 
bigny) Parchappe y Boupland) son fuentes aún no agotadas en el 
des<arrono de las ciencias geográiiaas argentinas.

Médico cirujano militar, poseía la cultura superior enciclopédica 
que en el siglo pasado fué característica de una generación de natu­
ralistas) la que en pocos años redescubriera para el mundo, en térmii 
nos cienttfioos, muchos continentes que yacían en la bruma de la 
leyenda. Integró diversas sociedades científicas de su país, como la
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2 REVISTA FACULTAD AÍJRONOMIA C3a éP.), XXXIII (1), LA PLATA, 1957

Sociedad Meteorológica de Francaa, la Sociedad Antropología y la 
Sociedad Geogratiaa de París, entre otras; pero su amor por la cien­
cia y la naturilezza no lo desvinculó del interés práctico que desp^krrta 
el conocimiento de las mismas en las mentes humaniraas. Por ello su 
obra tiene un alto contenido humano que la hace doblemente inte 
resante.

Profundo conocedor de la agricultura, intuyó el porvenir de la 
nolde industria madre en nuestro país y señaló, acertada y oportuna­
mente, la conveniencia de una ttceificacióe agrícola y de fomentar la 
orientación agraria de la juventud medianee la adecuada organiza­
ción de la nnsnñanca agrícola.

LamentablamenOe, la obra que nos ocupa fué poco divulgada en 

nuestro medio, pero consdhjaaio^ que aún es tiempo de hacerlo, 
especialmente en los ambientas estudiantiles y universitarios. La obra 
aompteCo, comprú^t^js^ de tres tomos y un atlas, podría ¡ser traducida 
y publicada en una edición numeroan, bajo el auspicio de alguna 
sociedad o institución vinculada con la geografía para incorporarla 
(ltfieitivrmtete, con gran provecho, a la bibliografía geogrffiaa de 

fácil consulta.
Por nuestra parte, accediendo a una sugerencia del profesor inge­

niero agrónomo A. L. De Fina, y como un homenaje a la] labor de 
de Moussy en el centenario de sus trabajos en nuestro país, hemos 
traducido el capítulo: «GimaiOlh^gí^m o Clima de la Confídhraai^^ón 
Argentina » de la obra comentada. Al hacerio creemos presentar, en 
versión acstelíaDa, el primer estudio de conjunto que se hay a hecho 
del clima argentino que, por lo tscaiallnente conocido, no ha podido 
servir como aetecedente en las diversas tentativas similares que, con 
posterioridad, se han realizado.

Múltip^ee es el mérito del trabajo de de Moussy en este aspecto. 
En primer término, porque se trata de una síntesis aliaatológiaa 
efectuada treinta años antes de que existieran aquí observarinnes 
meteoro! ógíaas reg^ulhrrs^ y en la que la falta^de series tstadístiacs 
de tales valores fué suplida por una aguda intuición y un gran espí­
ritu de observacín)]). En segundo término, porque la escasa observa­
ción en que se basan sus aonclusinnes la obtuvo el
autor personalrnnnte con un esfuerzo extraordinario, ccreaentado por 
la escasez de instrumental, falta de personal aapccitdOo para¡la obser­
vación y por la dificultad de los medios de transporte, propios de la 
época. Por último, debemos destacar que el autor logró en la versín 
original de su trabajo un estilo ameno, atrayente y de vuelo litera 
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V. Martin de MouaaY, ClaHtttotggia o clima de la Confederación, Argentina, ■

rio, que revela un manejo cabal del rico idioma francés al servicio de 
una exquisita sensibilidad para las expresions1* de la naturaleza.

* Esta característica es, sin duda, una de las máis imporaantss de nuestro país, 
la que contribuye a definir su clima y a diferenclarto dtl de los contínents.? dtl 
Hemifterio Norte, que poseen cadenas de montañas transveraaiss. — J. J. B.

‘ Observación acertada. La influencia lat^^ti^^ña^ sobre el clima está compen­
sada por el contrasta entre el clima oceánico en el Este y el clima continenhll en 
el Oeste. in^^usiicad^ por la protección de la alta cordllicaa. — Ft P.

El contenido intrínseco del trabajo demuestra el dominio completo 
de los conocímlentos meteorológioos de la época, y las dbse^vacinnos 
y deducctonos personales en algunos pasajes muestran una mente 
creadora que anticipa conceptos formalizados mucho más tarde, como 
los de la Meteoraiggía sinóptica, Bioclimatotogía animal y vegetal, y 
M etnt.■t:tg^l ag/caa.

Debemos agradecer a los doctores Werner Schwfrdtfeger, Félix 
Prahaska y Otto Schnnidnr los comentancs con que anotaran la prn 
s -í ■! t.a/ucción.

Estos comentarios, así como los del traductor, sn incluyen nume­
rados al pindnla página correspondiente. Las notas del propio autor, 
de Moussy, se distinguen con astericos.

INTRODUCCIÓN

Como ns sabido, el territorio dn la Confederación Argentina (sin la 
Patagonia) está comprendido entre los 22° y 42° de latitud Sur, es 
decir, nn la zona más temp^da del globo. Pera, sobre una extensión 
tan vasta y a altitudes diferentes, nl clima debe necesariamnnfe 
variar. Existen, no obstante, algunos fenómenos metedrológidos comu­
nes y generales que son más frncHU^itf^ de lo que uno puede pensar, 
y esto, sin duda, a causa de la horizontalidad del suelo 3 sobre inmen­
sas sup^^i’i^t^iiss.

Desde el punto dn vista del clima, la Confederación se puede divi­
dir nn tres zonas o, mejor, en tres bandas alargadas de Norte a Sur, 
sobre las cuales los fenómenos meteo^oiógicos resultan más bien en 
razón de la naturaleza, de la altura y de la exposíciín del suelo, que 
en razón de la latitud “t T^f^r^crfmo^ así: la región y el clima del lito 
ral, la región y el clima del interior y, nn fin, la región y el clima de 
los Andes.

La región del litoral se extiende más allá de la Patagonia hasta el
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Paraguay, es decir, que abarca las provincias de Buenos Aires, 
Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes y parte del Chaco.

La región del interior comprende las provincias de San Luis, Cór­
doba, parte de La Rioja, de Catamacaa, de Salta, el Valle del San 
Francisco, y las provincias de Tucumán y Santiago del Estero.

La región de los Andes encierra la provincia de Mendoza, San Juan 
y todos los valles interiores de La Rioja, Catamaraa, Salta y Jnjuy.

CAPITULO I
CLIMA DEL LITORAL

Esta designación no es muy justa puesto que, excepto Buenos 
Ai.!:-;,, ó?óguóa de ,a. •;^ov¡;r•r3 .re ► e..a a.......... .=• .
ción toca el mar; pero como los dos grandes ríos que las riegan cons­
tituyen una especie de pequeños mares o, más bien, de lagos interio­
res, como la altitud del suelo es insignificante y no pasa de un máximo 
de 80 metros, como los fenómenos meteorológicos se cumplen similar­
mente que a lo largo de las costas, hemos aceptado una denomina­
ción usual en el país para designar esta fracción del territorio argen 
t ■ •’ o .

Sobeo toda la región referida, no tenemos más que tres puntos en 

donde se hayan efectuado observaciones metncrológiao8 regulaees 
durante un cierto espacio de tiempo : Buenos Aires, Paraná y Corrien­
tes. Nuestras observaciones sólo abarcan quince meses en Uualeguay- 
chú, tres en Concepeión del Uruguay, siete en Paraná, uno en 

Corr¡entee, uno en Itapuáy uno en Asunción del Paraguay. Se podrá, 
por otra parte* , rcóeultar el diario mntnorológioo de nuestro viaje, en 

el que se dan los detalles; per’o hemos tomado la temperauuaa de los 
pozos y de las vnrtienees, comparando y analizando las pocas obser­
vaciones que nos ha sido posibl^ recoger. Sobre estas bases, hemos 
roo^dinaOo nuestro cuadro de temperaunaas medias que debe aproxh 
marse bastante a la realidad ".

Como punto de comparadín y, al mismo tiempo, para dar desde ya 
una idea sobro el clima del litoral, exp^^^^ndemo^ los resuttados de

" Es notable que el autor ya hubiera crnioeido y apI•ovnrjnuto la posibllídad de 
determinar la temperad ñau media anual, en forma aproximada, por mediciones 
de la temperaturaa en el eunlo. a algunos metros por debajo de la eupnrii<’i•. Ese 
métrnlo es libido todavía, artuaimrule, en zonas polares u ctra.e regiones inha­
bitadas. — W. S.
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V. Martin de M«»u88Y, Cl o clima de la Confederación Argentina 5

diez años de observaciones hechas por nosotros en Montevideo de 
1843 a 1853, exclutvvamente. Dado que esta ciudad tiene un clima 
marítimo, el de nuestro litoral se le aproxima de tal manera, que los 
fenómenos meteorológioos se cumplen en éste casi en el mismo orden. 
Las grandes series de lluvias o de sequías deben ser, pues, simuL 
: á .. eas.

1. TEMPEUATUAA

Como consecuenciadeeu clima marítimo las eetaciones son menos 
extremas en la ciudad de Montevideo que en el interior del país; hace 
allí menos calor en el verano y menos frío en invierno. En el campo 
a cierta distancia de esta ciudad, en las provincias vecinas, a igual 
latitud, los calores del verano son muy fuertes, y el termómetro sobre­
pasa con frecuencaa los 30 y aún los 35°, mientaas que en invierno baja 
muchas veces hasta 0°, —2 y — 3° •. Cierto es que estas heladas son 
muy cortas, ocurriendo más bien por radíaclOn que por un descenso 
real de la temperauuaa ambieotle • ’.

La tempcrauiraa del litoral está comprendida entre los 21 y 15° \ 
es decir, en aqueNa zona isoterma en que se encueidann las ciudades 
más célebres del globo por la belleza de su suelo y la dulzura de su 
clima: Tolón, H^nes, Nápoles, PalzI•ar, Barcelona, SeviNa, Cádiz, 
Málaga, Lisboa, Alger, Eeairna•, etc.; todavía la región píateme 
tiene la ventaja de que en ella las heladas no son tan fuertes.

Aunque el clima parezca irregular como coosecuioc(aa de los cam-
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• Observación muy acertada, de acuerdo con el trabajo de J. A. Bosso, Régi’ 
mzo de temperatura# alinaaíe8 anualeft en la .RipiíH/iaa Argentina, en ArchH’0 Fita- 
técnico del Uruguay. Actas del 1^ Congreso Slldaalzricano de InvesClgacrones en 
Materias Ag^onómijes, vol. 4, entr. 3 : 303-316, Mo^^e^n^^^, 1951 ; trabajo 
basado en una larga serie de añre. — J. J. B.

' Aquí debe querer expresar el autor la difzreueía que existe entre los frios 
invernales dañinos del Hemisferio Norte (« treeze ») y las heladas de euseÍI^o 
país, ya que mizotras aquél tos se car^a^^^e^iai^n por la advzcclón de aire, que an­
tes de llegar a un determinado lugar ya sz zncuzotra con temperatiiaa por debajo 
de 0°C, las heladas alcanzan aquí los 0°C durante la eochio a su término, cuan­
do el proceso dz ii^^^<l^i^u culmina. — J. J. B.

* EEe gznzral, las heladas sz producen por la combinación dz los 2 procisos 
11110^01^403, después dz la advzcción de aire frío, por irradmcinn nocturna. — 
F. P.

’ Szgúm zl período 1901-1500, los lí^^^^tZ^s dz la tzapcratuja media están com- 
p^zi<d<dos zntrz 22^ (Sur dzl Paraguay) y 14 °C (Sur de la provenaa dz Buz 
Oos Aires). — F. I*.
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bios bruscos de tzape^aUuaa, a causa dz las tormcnaas bastanle fre­
cuentes y de los vizetre dzl Sur y dzl S^^^z^c^^Jtls, las sumas de tempe­
ratura media anual son casi las la mayor diferencia quz
hemos zoc^^o^ta^do eo diez años entre el año más frío y el año más 
cálido en Montevideo ha sido de 9/10 grados ’°. Las observaciones 
efectuadas en Paraná, en Gualeguaychú y en Corrientes parecen con­
firmar esta igualdad extrema de sumas anuales de temireraUuaa bajo 
es; ) c ••

La observación estab¡ece que, por término medio, en la zona del 
litoral el termómerro no desciende de —4° y no pasa por sobre los 
4l° sobre 0°, llegando muy raramenee a estos dos puntos extremos 
para manteneree sólo algunos instantes. Por excepción hemos visto 
una vez en Montevideo 41°, el 17 de enero de 1847 pero nubes 
espesas de humo que dejó sobre la ciudad el viento vendo de prade- 
deras incendiadas de los alrededores, contribuían ciertamnnte a esta 
elevación an^^^aa de la temperatura. En las provincias del interior, 
al contrario, por un tiempo calmo, en medio de llanuras arenosas o 
desecadas por un sol casi perpendicular, este máximo ocurre algunas 
veces.

En las provincias del litoral el termómetro sobrepasa raramenee 
los 35°, pero alcanza esta cifra con frecuencia desde la 1 a las 3 horas 
después del mediodía en los mescr de diciembre, enero y febrero. 
En cuanto a los descensos por debajo de 0o hasta — 4°C se regis­
tran en mayo, junio, julio y agosto; de cualquier modo, son raros, 
puesto que no ocurren más que 4 ó 5 veces tan bajas tcmperatuaas, 
es decir, heladas en un mes. Y es al Sur de Buenos Aires que el 

termómetro baja a — 4°C; al Norte de esta ciudad no lo hemos visto

° En el período 1883-1^)33^ la dife^encia entre el año má« frío y el más cálido 
fué de 2,2°C Í14,9°C y 17,10C) en Montevideo; en Crrrientss dicha <1^01’00^1 
fué de 2,1OC en el período 190111900. — F. P.

" la irregllíaridad del clima, en lo que respecta a la marcha de la tempera* 
tura, es una muy nuestra y tiene una gran importunda agrodlmá-
tica ; sin embargo, queda enmascarada en las sumas anudes de temperatura : 
J. J. Burgos, El tcrmo|ltnaammo como factor birclimáticr en el desarrollo de los 
vegetaes en Meteoroi,, II (3-4) : 215-242. Serv. Met. Nacional, Buenos Aíres, 1952.— 
.J. J. B.

° Las extremas absolutas son : en Montevideo 42,8^ y — 4,0PC (1883-1938), 
en Buenos A i res 43,3°C y —5,4oC (1906-1957), en Paraná 45l3oC y — TJ^C 
(1917-1945) y en Correenes* 44,4°C y — 1,1°C (1901-1950). — F. P. 
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nunca debajo dz — 2°C iJ. La escala terinoniétrica resala así de 45o.
Las estaciones, que son opuestas a las de Europa, se distribuyen 

como sigue:

Primavera............................... Setiembre, octubre, noviembre.
Verano............................ Diciembre, enero, febrero».
Otoño......................................... Marxo, abril, mayo.
Invierno.......................... Jumo, julio, agosto.

El invierno es tan suave en este clima que, en realidad, el año se 

distribuye en dos estaciones: la cálida-queabarca de octubre a mayo 
exclusivamente, es decir: 7 meses; y la fresca., que comprende de 
mayo a setiembre inclusive, 5 meses ". En esta última serie ocurren 
heladas que, como acabamos de decir, se forman con mayor frecuencia 
por irradiación. El mes más frío es el de julio que corresponee, por 
la temperaU-riaa y los fenómenos mrteoroiógioos, al mes de abril del 
clima de París *s.

Se puede señalar que desde el grado 35 al 25 de latitud Sur y 
hacia el Norte, sobre el litoral de los grandes ríos la temperatuni 
aumenta medio grado centígrado por grado de latitud; de tal manera,, 
en base a las experiencias directas que nos da Montevideo, de casi 
17 grados para los 35 grados de latitud Sur, tendeemos la sigiiiente
escaik ° :

34o = 17°5
33o = 18o0
32. . ;

3lo = 19o0
30o = 19°5

29° = 2000
-o .
27o = 2io0
26o = 21 o 5
25o = 22O0

Estas cifras se ajustan dentro de algunas décimas de grado, apro- 
ximadamenee. Por otra parte, se sobrentiende que cada año presenta 
alguna diferencia; pero ésta oscila entre 1 grado o más alrededm’ de 
la media.

° Estos datos se confirman, aptoxintadameure, con los ya citados del trabajo 
de J. A. Bosso (véase nota 6) y los de J. Hirsciihokn y otros, de las ha­
ladas en la Jíepúíli'¿a,a Argentina, 1939 (inédUo). — «7. J. B.

** Muy acertada resulta la observación de los 5 meses inve^na-es y 7 meses 
estivadcs, y del comienzo del invíenio en el mes de mayo. — F. P.

° Esta observación, que llamó la atención de De Moussy, fué analizada. en 
sus consecuencias por A. L. D. Fina, Con8ecuen(aa8 ^col^ó^gitess de nues/ro régimen 
termico, en Am^^nqu^ del M. A. N., págs. 173-175, Buenos Aires, 1937.

" o<s valoees normales (1901-1950) indican, para esta zona, un aumento de 
0.7oC por grado de latitud, con los valores IíiiiI-os de 16,5°C = 34° L y 23°C = 
25° L. — F P.
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Por zjzmp»d^ si tomamos las cuatro ciudades dz G^u^ae^íjaay^cLiú, 
Gualeguay, San Nicolás de los Arroyos y Rosario, localidades todas 
que Callánduee a pocos minutos aproximiiaainente de la misma latii 
tud: 33 grados, y ostentando condiciones físicas del suelo sino las 
mismas por lo menos muy poco dife^endes, vemos que registran 
temperatuaas medias casi idénticas.

Para estos cuatro puntos Calh^n^t^s los siguientes valores °:
Primaeraa...........................  17o0 \
Verano............................ . 25°0 /

¿ inedia del año: 18°0
Otoño................................. .. ............ 18o0 V
Invierno......................................... 12o0 ¡

Para el mes más caliente :

■ . e ')....................

.va el me s Váá f .

JuliO............................. 11o

El período cálido, es decir, los 7 meses de octubre a mayo nos día 
o l O

El período fresco, de mayo a octubee, nos dará 13° 1.
La tempeaatiira media de cada mes será :

Enero................... . . . 2 6ÍOQ Julio ........ . . 11o0
Febrero. ...... ... 25o5 Agosto................ . 12°0
Marzo.................. ... 21OQ Setiembre..... . 14°5
Abrí................... ... 18oo ó-', ’íe. ...... . . 17o0
Mayo»................... .. . 15°0 Novícmbee .... . 19o5

Junio................... ... UPO Diciembre.......... . 23 °5

’7 Los promedios de las 4 eatrcionea mencionadas con un record de, por lo 
menda, 20 años para cada una de ellas, son los aignidoide :

Primavera : 17,4 °C; Verano: 24.0°C ; Otoño: 17,8°C ; Invienno: 11,4OC. 
Mes más cálido: Enero, con 25,0°C ; mes más frío: Julio, con 11,l°C. 
El período cálido (Octubre-Abril) : 21,3°C; período fresco (Miiyo- 
Setiembre) : 12,6O(J.

Temperatura media mensual :

Enero.. . . . . 2”>.0°(J Ma .o., . . . 14,0 U Setiembre. . . . 11.--c
Febrero . . . 23,9 .u. O . . . . . 11,1 < letnbre...........

Marzo. . . . 21.6 Jlliio . . . . . 11.1 Noviembre. . . . 20,2
Abril......... . 17,7 Agosto.. . . 12,0 Dlcd•mbn*. . . . 23.1.—
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Ciertamente, lo más notable de esta zona es la gran diferencia que 
existe entre la temperatura al amanecer, casi todos los días la mínima, 
y la de dos horas después de mediodía, ordinariamente la máxima. 
Esta diferencia es ya notalde en Montevideo donde, no obstante, 
gramas a la vecindad del mar, no se registran las extremas de tem­
peratura que se observan en el interior. En efecto, este valor señala 
una media de 6° que, a veces, liega a 15° y hasta 18°, mientras que 
es más marcado aun en las provincias de Entre Ríos y Corrientes. 
Aquí, en primavera la variación es frecuentemente de 15 a 20° y, 
en término medio, de 9°. En la vecindad de las montañas del interior 
es todaváa más considerable : éstos son, por lo demás, los mismos fenó­
menos observados desde hace mucho tiempo en el con^ü^ente africano. 
Se comprende, pues, la influencia que deben tener estas bruscas al­
ternativas de frío y calor sobre los seres vivientes.

Estas diferencias se hacen sentir sobretodo en primavera, estación 
igaaimH^nte not^^blU por las oscilaciones en los valores medios del mes 
que acusan, así', más amplitud que el otoño y verano. En dicha época 
del año sus dos primeros meses: setiembre y octubre registran los 
vientos más fuertes y continuos; en cous^^c^u^iuí^í^ durante estos 
meses el clima es menos agradare, aunque en total las tres cuartas 
partes de los días sean bellos. El termómt•tro sube de vez en cuando 
hasta 32 y aun 34o ; la media, no obstante, gracias a la frescura de 
las noches, resulta poco elevada, puesto que señala los 17° aproxima­
damente. Con bastante frecuencia se producen heladas al comienzo de 
setiembre y, a veces, pero muy raramente, aun en octa^bree. Estos son 
los mismos fenómenos que sz producen durante lo quz se llama la 
luna «roja» en Ejuio^p^i^: fenómenos que resultan sizmprze dzl efecto 
dz la ra^^ac^^^m El termómetro nunca desciende debajo de cero.

El verano, como lo hemos visto anterioaieente, registra una tem­
peratura media de 25° que se reduce a 23° sobre el litoral del Plata, 
granais a las brisas del mar que son constantes. El calor adquicee 
toda su intensidad a medida que se aleja de las costas; no obstante, 
la frescura de las noches es siempree not^^bl^e. Solamente despiazándote 
hacia el Norte la diferencia entre el período máximo y el período 

mínimo disminuye a tal punto que, en Corrientes, ésta es ya insigni­
ficante. Asi, por ejemplo, si el termómeteo ha registrado 35 ó 36° 
durante el día, marca todaváa 30 y 32° durante la puesta del sol, y 24 

a 25o a la mañana siguiente. En el Paraguay la difei’eiiiaa es menor 
aun, sobre todo al fin del verano, lo cual hace que la temperatura de 
Asunción sea fatigante. Afortunadamente. algunas tormenass llegan 
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de vez en cuando a refrescar la atmósléaa. provocando dinanteJos dos 
o tres días que le siguen un descenso de 6 a 8° en la media diaria y, 
en consecuencia, un frescor muy sensible. Después de las tormentas 
seguidas de fuertes pamperos, el descenso de la temperatura es tan 
considerable que se siente un frío intenso, llegando la variación 
entonces hasta l2 ó 15° °.

El otoño presenaa una temperaDian muy pareja y una humedad bas­
tante grande especialmente hacia el fin del mismo. Es la estación de 
las calmas. Los fríos comienzan en mayo, al que acompañan las lluvias 
m ás fuertes y las tempestades más violentas. Sin embargo, esta gran 
humedad disminuye la amplitud de los movimientos termométrícos. 
cuyo registro no supera los 20-22°C. Las heladas empiezan en esta 
época, y ocurren cuando después de importantes lluvias un pampero 
h i limpiado la atmóffeaa ; impera entonces la calma,
y la tierra irradia sin dificultad hacía los espacios celestes el calor 
que ha recibido durante la estación cálida. El invierno presenta 
mucha’uniíormídad en sus valores medios de temperatura. pero uno 
de los fenómenos más notables es el fuerte calor que determinan 
a<•cidentalmente los vientos del Norte. Así. se ve en algunos días 
subir el termómetro a 22, 25 y aun 28°. Este calor insólito produce 
el mismo efecto que el desliieoo en Europa en el interior de las casas. 
L as paredes de éstas, muy enfriadas por la estación, condensan el 

vapor de agua cuando el aire cálido del exterior está saturado. El 
agua, chorreando por todos los costados, produce una humedad exce­
siva muy molesta pero que, afortunaamlente, dura poco; en efecto, 
se puede estar seguro de que un pampero no tardaáá en venir, secando 
y saneando así la atmósfera. El mes de julio es generalmente el más 
frío, pero algunas veces junio y aun agosto lo superan; la mínima y 
la máxima media de estos osciaín entre 9 y 14°. Las heladas
no ocurren con preferencia en uno de estos meses, pero se pueden 
siempre contar 5 ó 6 durante el período. Soamn^^iU*  al Sur de Buenos 
Aíi-es el termómetro señala por debajo de — 4°. En la Mesopoaamía 
Argentina desciende, como mínimo, a — 3° y sólo durante algunos 
instamos. Estas heladas se extienden mucho hacia el Norte, ya que 
aun en Asunción del Paraguay se forma algunas veces hielo de un

"*  C<>rt«*srieHir a esta misma observación y a sus consecuencias, nuestro con­
cepto de termu|fiíHM^ asincrónico e índice crioquindinoscópíco. Véase : J. J. Bur­
gos, El trtmli;ptíiOddmHlo como factor óirrlirrrtí^co rn el desirrollo dr los rrgr/fllfrf, en 
M-troro#, II (3-4): 215-242. Servicio Mr•teoroiógk•o Nacioml,, Buenos Aires, 
1952*.  — J. J. B.
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espesor de 2 a 3 mm. Pero todos estos deseen sos extraordinarios de 

tempiMattiira son muy cortos, y apenas el sol se levantan el te^móm-tIr<) 
sabe hasta los 8ó 10® Nunca hemos visto la media
de un día por debajo de 4°C. La extrema suavidad del invierno bajo 
este clima se debe, ciertamente, por una parte a la constancia del 
viento Smlesee que llega del Atlántico y, por otra, a las flec^i^^ness 
brisas del Norte que proveen masas de aire cálido desde la zona 
tropical.

En realidad, para apreciar el clima del litoral de la Confederación, 
es necesario más bien dividirlo, como lo hemos hecho, en estación 
cálida y en estación fresca; pues en la vecindad de estas dos estacio­
nes, alrededor de octubee y mayo, es cuando ocurren las lluvias y las 
pt^tnrbaclone8 «atmosfériass que señalan el pasaje del frío al calor y 
y del calor al frío

Este período abarca un espado de 6 semanas como máximo, después 
del cual se estabecce la temperatura ordinaria de la estación. Los 
calores más fuertes tienen lugar siempee deH5 de didembee al 1 de 
marzo. En el Norte éstos se prolongm hasta abril, pero, después del 
15 de mayo, el periodo fresco se insinúa ráp>nbm^^n^^ y hay un gran 
descenso de la temp^^^ari^^m general.

II. PRESIÓN ATMOSFÉRICA

La altitud casi nula del litoral determina una elevada presión 
atmoffériaa. Vemos así que ésta es de 762,7 mm en .Montevideo *.

” Para los tres mes^t^8 de invierno (VI, VII, VIII) en la zona del gran Buenos 
Arees, puede contarse que un día por mes, término medio, tiene una temperatura 
ruedia (promedlo de 24 horas) inferior a 4°C — IV. 5.

Las lluvias principafs8 se desencadenan en los meses de marzo y abril, siendo 
menos abundantes en noviembre y dic*. Sólo en el límie occidental de 
la región del «moral» hacia la región del «interior» (según definición de 
De Moussy) las lluvias más intensas ocurren ya en el mes de octubre. De tal 
modo, la época de lluvia no tiene relación directa con el cambio de la esta­
ción. — F. Pi

• lÉsta cifra reduciéndoia a 0° con la temper-tuna media de 16,8°, que es la 
de esta ciudad, da 760,63, según las tablas de Delcroa, publicadas en el AMM^^aíie 
Méitt>rtrtogiqMe de Frailee en 1850. Los barómetros que hemos usado son los de 
Bunten n*  576-577, sistema Gay-Lusanc. Hemos comparado estos instrumentos 
varías veces con otros : en Buenos Aires, con los de la Univesidaad : en Copiapó, 
con los de M. Pi}t»^^v -sí nos -seguramos de que su funcio!a^mirnio era regu­
lar.
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Es conocida la dificultad de transportar un instrumento dz la 
naturaleza del barómetro en viaje. No obstante, hemos podido realizar 
observaciones durante un período bastante largo en Paraná, Guaie- 
gunychú, Concepción del Uruguay, Concordia, Rosario, Buenos 
Aires, y en todos estos lugares hemos quedado sorprendidos de la 
inerte p^^sióm atmosférica.

Las observaciones efectuadas nos han demostaado que los fenó 
menos de la presión son perfectamente análogos a los de Montevideo, 
que el instrumento sufría las mismas oscilaciones bajo la inHumcia 
de los mismos vientos y de temperaturas eemnjanrer. S^^b^n^^^U nos 
ha parecido que el período barométrico diurno tenía una menor 
ampl-tudl

Así, luego de 12.000 obeervaciones hechas por nosotros en Monte* 
video durante un espacio de 10 años (3.G50 días) este período baro- 
mftrico resulta ser de 0,90 mm.

Observaronies : uun
En Biumos Aires................. ..................... .8, 0.80
En Paraná.. ................................. 0. •-■.
En Gualeguavchú............. . ............... 1350 0.5 0
En Concepción.................... .............. 0 0.50
En Concordia....................... ............................................ 0 0-..
En Santa Fe......................... ..................... 3 0 0.70
En Rosario............................ ..................... 90 0.80

Por lo tanto, es de 0,70 mm el período medio para estos siete 
puiutí^s. Pero 1^001^1^8 que el número de obse^vacinnes es dema. 
siado pequeño para que podarnos atribuir a esta cifra un valor 
definitivo. Lo real es que el período aparece muy marcado, y que ello 
lo hemos observado en todas partes a pesar de su magniuud poco 
considetable, ya que abarca aquí menos de 1 mm, mientras qiw en la 
zona tropical llega hasta 1 Jinm.

El barómerro alcanza su máxima altura al amanecer, y empieza a 
descender alrededor de las 9 horas de la mañana pero lentamente, 
para llegar a su punto mínimo entre mediodía y las cimtro horas de 
la tarde; después de la puesta del sol vuelve a atender. Esta es la 
marcha en el litoral.

11 Esta coóe.Ue^óm del autor, a la que llegó probablelnellte a base de mi^erial 
escaso, en cucóI^^i los lugares del interior, no está conforme con la realidad. 
Eii 'idecto, d « período diurno » tiene mayor ampliuud en el niternir
de los ^Hit-menees que en las zonas costeras. Claro está que ^to pudo dwhmirse 
con seguridad recién cuando se dispuso de bai'óíg^^a^^*^ Así se explica, también, 
que De Moussy no mencione la oscilación srnli-diuóaa de la presión jUmoslerica, 
la. cua^s un feóómtóo bien notable en todas las regiones en cmísíóni. — B. Ñ.
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En cuanto a los valores máximo y mínimo en In escaln de sus osci­
laciones hemos hallado las cifras s-gu-entes:

Montevideo.............................. 7 . 8 — :•••• 5 ■ 33 . -n
Buenos Aires..........................
Paraná............................
Gunleguaychú.........................

ice| j .

Cdncr^día................................
Santa Fe.........................
r o... H H |. M W I

: : ■ 7 6 2 = 1 : »
766 — 747 = 19 »
778 - 749 = 29 »
775 - 752 = 23 »

767 - 759 = 8 »
771 - 760 = 1 1 »
767 - 750 = 17 »

En Montevideo la amplitud media dz las dseilacines8 dz diez años 
es de 26 mm, registrando In media de las máximas 775 y In medía de 
las mínimas 749. Estas son proporcionalmente semejanees en toda la 
región n que nos referirnos, pero la amplitud diurna periódica aumenta 
n medida que uno se tras-ada hacia el Norte.

La altura barométrica media mayor corresponee a los meses de 
agosto y setiembee ”, y la menor a los de diciembre y enero. En ge­
neral, estos valores se hallan en relación inversa con la temperaurra. 
Las alturas máximos se corresponenn siempre con vientos del SSE 
que son frnncamenee del 8 en los ríos y mares vecinos, y las mínimas 
al viento N, siempee portador de unn gran elevación de la tempera­
tura y, de tiempo tormentooo.

Tambido debido a la influencin del viento ocurren lns oscilaciones 
bnrométríaas bruscas: el mercurio baja rá^^Hh^n^nn^ con viento N, 
pero sube más rápídamenee nun cuando a este viento le sucede el Sud­
oeste o pampero en forma moderada, pues si el pampero sopla con vio­
lencia el bnrómeroo recupera su nivel sólo lentamenee. Casi siempre 
la bnjn ocurre en la mañana y la nltn en la tnrde o en la noche. Estos 
movi^^^^j^o^ van aaompañadas por grandes cambóos ntmofférioos, 
sdentos violentos, tormen-as, grandes lluvias, etc.

vvsntos

La horizontal idad cnsi general del terreno en toda la región que 
dtacr¡bimas, la expone libremente a la acción de los vientos. Así, son 

los movimfrntas ntmtasférioa8er diveroos sentidos y raras 
las calmas. Los mismos v-trtoa reinan en forma semejanee sobre 
espacios ^110^180,, pudiéndate decir que desde el Río Negro al

“ El mes de máxima presión atmosférica es juño (sólo en el Sur de la pro­
vincia de Buenos Aires es el de agosto). — F. P.
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Paraguay, entre el océano y el macizo de Córdoba, los grandes moví 
.. e -a a. ... sf e. .4 son gene aless.

Las localidades están sujetas a la influencia de los vientos ordina­
rios. En la desembocadura del Plata los vientos del mar, es decir, los 
del Su leste dominan natualimente °3. En efecto, el viento Sudeste 
reina siete meses en el año o sea durante toda la estación cálida en 
Montevideo; en Buenos Aiecs, sobre los dos ríos de este estuario y 
del bajo Uruguay. Este viento comienza a dominar desde que el sol 
pasando al Sur del Ecuador parece empu(áw delanee de él la banda 
a inosférica de la zona equinoccial, donde el viento alisiodel Sudesee 
es continuo: el espacio donde reina se extéende hacia el Sur dun^nte 
todo este período, pero aun duranee la estación fresca, cuando los 
vientos son variables, el viento del Sudesee es el que sopla más 
fl•ecuentemente.

Se sabe por otra parte, como regla general para las costas orien­
ta les del contin^^^i^ sudamericano, que los vientos del Este y sobre 
todo del Sudesee soplan continuameni^ del océano a la tierra, como 
lo hacen los del Nordeste en Méjico y los Estados Unidos, que resultan 
del Oeste para las costas de Europa y Africa. Esta constancia de los 
vientos del mar sobre las costas de los continentes se explica por 
un lado debido al enfriamiento más rápido de la tierra, a conse- 
cuencaa de la irradiación del suelo hacía los espacios celestes duranee 
la noche; y, por el otro, debido al enrarecimtnnto del aire adyacenee 
a este mismo suelo que ha sido calentado duranee todo el día por los 
rayos solares, mientras que las capas vecinas al agua conservan una 
temperauura mucho más uniforme **.

v.Ra./ó ,n

Esta dolde acción explica también el fenómeno de las brisas locales, 
que se designa en el Plata con el nombre de virazón, casi limitadas 
a la estación cálida. El viento desde tierra, que viene del Norte o del 
Noroesee, sopla después de medianoche aproxtmadnmente hasta las

” En Montevideo, la dirección más frecuente es la del Este, y en Buenos Aires 
la del Norte. — F. P.

Aquí, sólo La segunda parte del razoilalutenio (erlentani-enro duranee el día) 
es valida. Aparte de ello, el régimen de los vientos en las zonas eubtropicates y 
tempandas debería considerarse a la luz de las caracIe^ístires prilicipak‘s de la 
circillccíéu general. — IT. 8.
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9 ó 10 de la mañana. A partir de este momento hasta alrededor de 
las 2 horas de la tarde reina un período de calma: es éste el de más 
fuerte calor en el día; pero a dicha hora la brisa marina se levanta 
a veces extremadamnnte fuerte, sobre todo si el termómetro ha pa­
sudo los 30°, y no cesa hasta la puesta del sol. El fenómeno descripto 
no tiene otra causa que la desigualdad de absorción calórica de la 
tierra y el mar. Estas son brisas por aspiración, resultando de ten 
simes diferentes de las masas de aire que posadas aquí sobre el suelo,, 
alternativamente recalentado y enfriado, y allí sobre las aguas, 
buscan por un vaivén regular equilibrar su temperatura.

Estos dos períodos, viento de tierra durante la segunda mitad de 
la noche y viento de mar durante la segunda mitad del día, que cons­
tituyen la virazón, están perfecamnnnee de acuerdo con el período 
batrmétticr: la presión aumenta con el viento desde tierra y dis­
minuye con el viento de roaa 15.

Lo dicho no quiere decir que no existan también vientos típicos, 
del Norte, del Nordesee, del Sur, etc., que reinen sin inte­
rrupción varios días seguido,, pero éstos constituyen exctpctones, 
ya que la virazón es el viento más común en esta época y durante el 
buen tiempo.

Alejándose de las costas la virazón es mucho míenos sensibte, 
hasta desaparecer del todo en el interior de la Mesopotamia Argentina. 
Aparte de los vientos generales no hay más que brisas locales a lo 
largo de los dos grandes ríos, Uruguay y Paraná, y calmas sobre todo. 
Con respecto a los vientos generaos, en estos dos largos valles ocurecn 
ora del Sur, ora del Norte, aunque con más frecuencia de este último» 
punto cardinal, con una ligera inclinación al Este; se puede afirmar 
que hay siempre al menos dos días de viento del Norte contara un día 
de viento del Sur, circunstancia que, como hemos dicho al hablar de 
su navegación, hace el remonte de estos ríos lento y penoso.

VIENTO DEL NORTE

Los vientos típicos del Norte cuando se miannifiestan con cierta in­
tensidad tienen, además de la alta temperatrira, una característica

* Esta aseveración no puede sostenerse en forma tan categórica. Lo dicho más 
arriba (nota 21), puede explicar cómo el autor ha llegado a semejante conclii- 
síóu. — VVV S.
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muy particular: en cualquier estación causan en muchas personas 
una fuerte impresión sobre su estadio general, impresinn que se tradu­
ce por una grau irritabilidad del sistema nervioso, cefalalgias, jaque­
cas, etc. Se ha notado que aun los crímenes contra las personas eran 
más frecuentecs cuando esta brisa cálida y ^1116^0^ soplaba con 
alguna fuerza El viento del Norte reina desde el Paraguay hasta 
la Patagonia; cargado del calor y de la humedad de la zona tórrida, 
raramente dura más de un día, y es seguido casi siempre por una 
tormenta y el pampero. Este viento es el simún de la Confidleración. 
Ve^ram^s que en el interior y aun al pie de los Andes, donde se lo 
conoce bajo el nombre de Zonda, se hace sentir aunque
despojado de la humedad que siempre1 lo acompaña sobre el litoral s:.

PAMPERO

El viento del SuíIocsIc o pampero es el antídoto del viento Norte 
al que ordinariamente le sucede. El pampero, ianM^(b así porque 
viene del fondo de las pampas y las atraviesa con suma violencia, 
parece originarse en las cús^)dh^^ heladas de los Andes al Sur de los 
42° de latitud, y se hace sentir hasta en el trópico, llegandoo más allá 
de Río de Janeiro. Es local o general: local, cuando sucede a una 
tormenaa y no dura más de doce a veinticuatro horas; genera,, si su 
duración llega hasta tres días. Los grandes piamperos, que constituyen 
las ^em^n^sth^th^s del Plata, soplan con mucha fuerza a la entrada de 
este río, como también en el bajo Paraná y el bajo Uruguay. En estos 
casos, el cielo aparece cargado de nubes y una lluvia fina acompaña 
sus furiosas ráfagas; sol^^^^wit^^d final de la tempestad el cielo se 
aclava. Este mal tiempo se llama pampero sucio. Los pamperos más 
malos son pre^^h^ime^n^ aquellos cuya acción se extiende más lej*os. 
El pampero medio, que no deja de ser frío y de soplar con mucha 
fuerza, va acompañado de tiempo claro y dura menos tiempo "•

56 Fenómeno muy conocido y comentado ou nuestro país, pero que aun carece 
dd estudio bioclmutii^ corrilspondivnte. — »/. J. li.

t: C’om^e ven las cosas hoy día, hay muy poca analogía entre los vientos 
gtntitticM del Norte, sobre la zona litoral, en el flanco occidental de la célula- 
aóti(iiciónica sudatlhíniá^^a, y los vientos del tipo Zonda, en las regiones cordíMe­
nina y prtctrdilir1tara. Por supuesto, en los tiempos de De Moussy no había 
mapas sinópticos y por ello se careció de fllndalneutos para un juido adecuado.— 
If\ S.

“ El nombre «paaHipen) sucio» se usa <tctuan^Jeute en relación con las gran 
des y demws nubes de polvo y tierra, levantadas pmr el fuerte y rafagoso viudo 
pampero. — JT. S.
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El pampero huracán es raro afortunadamente. Se ha conservado el 
recuerdo de aquéllos del 18 de setiembee de 1779, 15 de junio de 
1791, 28 de setiembee de 1826 y, ee fie, de los del 9 y 10 de mayo de 
1844 que causaron grandes desastres sobre la ribera izquierda del 
Plata y, en particular, ee el puerto de Montevideo. Esta bahía, abierta 
al Sudoesee, recibe pues en pleno la acción del mar y del viento, y los 
navios deben atenerse sólo a la excelencia del fondo y a la solidez de 
sus amarras.

La ribera derecha del Plata sufre infinitamente menos el viento 
del Sudeste que la ribera izquierda, y los pamperos fuertes, funestos 
en MonU^vidoo, se reducen a hacer bajar consideabbiemente las aguas 
del puerto de Buenos Alees y a sacudir con violencia los navios. No 
obstare, cuando el viento tira del Sur, lo que suele ocurrir con fre 
cnenda, las radas grande y pequeña son siempre teatro de algunas 
averías. En el Paraná y el Uruguay el pampero se torna, casi siempee, 
viento del Sur tipico, y sopla con no menos fuerza que en el Plata.

El pampero se anuncia por signos bastanee seguros. Cuando des­
pués de una jornada caluroa,, y sobre todo si ha reinado viento Norte, 
se ve cubrir el cielo y formasee un banco de nubes en el Sui■loeste, se 
puede estar seguro que el viento soplará de este costado. Sin embargo, 
resulta imposible predecir la intensidad y duración del pampero. No 
obstanee, los pamperos que suceden a las to^mentrs o se producen 
al atardecer son generalmenee cortos. Hemos visto siempre que los 
pamperos hut^a^^i^^^dd^ o de larga duración comienzan en la mañana, 
alcanzando sólo gcadualmónte toda su intensidad. El pampero que 
comienza con gran violencia no conserva ésta sino que afloja pronta­
mente. El gran pampero de 1844, que comenzó el 9 de mayo a las 10 
de la mañana y sin ninguna apariencia mala, se tornó terrible sólo 
en la noche y en el dia siguiente. En estos casos, cuando al anochecer 
el viento no se ha debilitado y el baró^netro desciende, se puede 
suponer que continuará durante 48 horas por lo menos. Si continúa, 
las aguas del Plata bajan considerablnmónte, sobre todo en la margen 
derecha

Los pamperos se hacen sentir en todas las estaciones. Nuestras 
observaciones proseguidas durante 10 años en Montevideo dan una 
media de 16 pamperos grandes y medianos por año, y proporcional*

° Las relaciones expuestas en cuanto a la hora del día, no se confirman por 
un análisis de observaciones de muchos años. Las demás exposiciones, empero, 
aparecen muy acertadas atestiguando un admirable don de observación y com­
prensión. — W. S.
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mente la misma cifra, es decir, 4 por estación. No obstante, las fechas 
que hemos citado muestran que los más violentos ocureen en la 
estación fría, lo cual no impide que en verano los haya más fuertes 
y dañinos, pero éstos duran entonces menos tiempo que en invierno.

Hemos ya indicado el comportamiento del barómetro durante el 
pampero. Si el mercurio, que se encontraba bajo anteriormente, sube 
desde que el viento comiema a soplar, es un signo de que el pampero 
será de corta duración y que no se mantendrá su violencia, aunque 
ésta haya sido grande en el craHenzo. Si, por el contrario, el baró­
metro queda estrcirerrir, cuando el pampero se haya est^l>h^<c^id^ se 
puede estar seguro de que el viento va a durar o bien a pasar al Oeste 
o al Noroeste, conservaddo siempre mucha fuerza; si el alercurir 
continúa bajando entonces el pampero se tornaría en huracán.

El pampero es rminenramente seco; es el viento vivificador por 
excelencia, y no sin razón se lo considera como una de las causas 
principides de la extrema salubridad de la cuenca del Plata. Limpia 
crMnpieramente el cielo de todos los vapores que acumulan de tiemipo 
en los vientos del Norte y del Noreste; seca con una extrema
rapidez la tierra que las nieblas y lluvias de otoño ahogan a veces en 
verdaderos diluvios, y produce sobre la ecrnrmla animal una sensa­
ción de bienestar exactamente opuesta a la acción de^rme^i^te del 
viento Norte. En verano, esta acción bienhechora refresca la atmósfera 
caldeada por el fuego de un sol casi vertical; en invierno, seca y sanea 
el suelo). A crntieurcióe de los pamperos es que ocurren las pequeñas 
heladas que matan los insectos depredado-res, plagas de la vegetacínn 
en los inviernos muy suaves y muy húmedos.

Los vientos del Oeste y Noroeste son muy raros, y giran de ordina­
rio hada el pampero; cuando son fuertes timen una acción análoga 
y se los confunde frecuentemente con él.

viento del sudeste:, sudestadas

Conocemos ya la frecuencia del viento Sudeste, viento quizás tan 
violento como el pampero, produciendo las trmpe8rado8 que se desig­
nan con el nombre de sudestadas, acompañadas siempre por grandes 
liavdas y, frecuenramente, por truenos y relámpagas cretieura. En 
forma semejante a aquellos grandes golpes de viento escoltados por 
ptrlregrdro trtmretro que reinan en las latitudes y alrededores del 
Cabo de Buena Esperanza, que abarcan inmemas extensiones y son 
a veces muy prligtooro. De esto hemos tenido una experiencia en 
abril de 1858. en ocasión de nues^tro regreso a Frauda.
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Es principalmente en los meses de mayo y rcSubte, es decir, en la 
época de las lluvias que ocurren las sudestadas, de acción molesta 
en la ribera derecha del Plata y, sobre todo, en la rada de Buenos 
A¡ees donde casi todos los siniestros registrados ocurren durante 
est^^s huracanes. Entonces, las aguas suben lo basta^n^ como para 
empujar los navíos que no pudiéndsee mantener asidos con sus anclas 
hasta alguna distancia de la ribera, quedan tumbados sobre los 
campos. El puerto de Montevideo, protegido por la franja de tierra 
sobre la que se ha construido la ciudad, sufre poco las sudestadas; 
no rbsSante, la gran tempestad del 21 de julio de 1850 fué lo brsSrntt 
violenta como para rttrjrr nueve grandes barcos sobre la costa, 
aunque el viento soplaba frmcamntee del Sudesee. Lo que tuvo de 
notable este huracán fué que en Buenos Aires se manieestó completa­
mente del Sur y no provocó ningún daño, mientras que en el bajo 
Uruguay la tempestad del SSE fué extremadamnnte fuerte y que 
numerosos barcos de cabotaje, aun cuando estuvieran bien amarrados 
a los árboees de las costas, se iban a pique cuando las aguas regol­
fadas por la fuerza del viento levantanban enormes olas. Muchas islas 
se inundaron. La furia de estos vientos hace subir singularmente las 
aguas del bajo Paraná y bajo Uruguay, y causan inundaciones locaUss 
de poca duración pero bastanee fuertes, aunque laau^^n^cim de pobla­
ción y de cultivos en estas costas e islas las hacen hasta el presendo 
poco dañinas 3'’.

En el interior de los dos ríos los vientos dañinos del SuíIc^vS^ se 

traducen en vientos del SSE o del ENE que se extiendnn hasta el 
norte del Paraguay, es decir, sobre una región de 12° de latitud, 
exactamenee como el pampero. En la parte baja de los ríos las sudes­
tadas grandes no pasan de 3 por año, pero las medianas son frecuen­
tes; práct^-iaj^^^nr^ta no se producen lluvias o tormentas del sudeste 
que no sean portadoras de vientos muy fuerees de esta clase. Tales 
vientas empujan los icvíos sobre las costas de Rio Grande, algo 
abajo de la Punta de Los Castillos, bien conocida por los nu^^wrow)s 
naufragas que allí ocurren todos los años.

Un hecho notalde es que el barómerro en lugar de bajar con los 
grandes vientos del Sudesee, sube casi siempre. La gran sudestada 
del 21 de julio de 1850 en Montevideo tuvo lugar con una altura

" Hoy día, en cambio, la situación es otra, pues debido a la gran población 
rural radicada en el delta paranaense, estos temporades ocasionan daños considie 
rabees a la agricultuaa lugareña. — »/. J. fí.
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barométrica media de 759 mm. Muy frecuentemente, las prolongadas 
tormentas y grandes lluvias que ae originan con vientos de este sector, 
coinciden con una fuerte presión ^108^60^ acusada por la elevación 
del barómetro, que llega entonces a 7G0-765 mm ; sólo cuandlo el mal 
tiempo continúa es que el mercurio baja.

El viento del Sur típico es raro a la entrada del Plata yen el resto 
del litoral, exceptuaddo el valle de los dos ríos, donde como ya hemos 
visto las brisas del Sudoeste o del Sudeste se tornan casi brisas del 
Sur que suben hacia el Norte.

El viento del es el más común sobre las costas del Paraná
y del Uruguay.

La primavera es la estación más ventosa del año; desde el mes de 
agosto hasta el de enero los vientos del Noreste y del Su^de^se soplan 
con mucha fuerza y continuidad. En verano disminuyen de intensidad, 
y a partir de marzo comienzan las calmas y los vientos variables que 
duran en otoño e invierno. A medida que uno se aleja del litoral de 
los grandes ríos la acción de estos vientos disminuye, resultando poco 
sensibles en el interior.

IV. IUMEI)AD ATMOSFERICA

Jjiól^mrc/ro

La predominancia de los vientos de mar debe necrsariamente con­
vertir el clima del litoral en b^a^s^^^a^nte húmedo, a pesar de la rareza 
relativa de las lluvias. Ello ocurre sobre todo en Montevideo, Buenos 
Afres y Gu^aleguaychú que, situadas en los bordes de la masa enorme 
de agua dulce del Plata y del Uruguay, reciben de am^8 toda su 
evapoaaiión. Las dbsrrvacdnnes ^geométricas que hemos realizado 
en Míontrvidrd nos dan un promedoo de 87° en el instrumento de 
Sansame ”. Esta cifra, según la escala de Gay-Lussac, indicaría 
14,5 gr, de vapor de agua con una fuerza elástica de 7,2 mm por m° 

de agua, cantidad muy considerare pero que se explica en una parte 
por la acción de los vientos del mar que son los más frecuentes, y, 
por otra, debido a la energía de ha acción solar duran^ el verano. 
Esta acción levanta de la superficie de agua de estos grandes ríos

” El promedUo anual de la humedad relativa es del 77 °/o en MIontrviddo (1883­
1938) y del 75% en Buenos Aires (1901-1950). — F. I\
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masas de vapor acuoso que, al atardecer y a la noche, se de^^siiaui 
en forma de sereno y rocío. También la diferencia que marca el higró- 
metro entre el momento más cálido del día y la mañana es muy sen 
sible: 8°/, resulta en promedio para Montevideo durante todo el 

año, pero 10% en el verano. En el interior de la Mesofottamia 
Argentina esta diferencia resalta aun más, eleviindoee hasta 15 % en 
Gualeguaychú y en Concepción del Uruguay, y hasta 25 % en Paraná 
durame el verano, cuando la actividad solar es mayor 3S.

RO CÍ o

La fuerte evaporactón que se produce durame el día por la acción 
8rlrt provoca rocíos rbundantes durante todo el año. Siendo siempee 
considerable la diferencia de temperatura entre eldía y la noche, el 
vapor de agua disuelto en el aire comienza a condensasee desde que 
el sol desaparece bajo el horizonte, y cayendo por su propio peso 
cubre el suelo. El serenoo también es muy frecuenee al atardecer, en 
primavera, simulando una verdadeaa lluvia fina cuando el tiempo es 
muy claro. Solamenee en pleno verano o el suelo muy uecalentado lo 
vaporiza a medida que toca el suelo e impide que se forme el rocío 
que, no obsta me, lo hay casi todos los días. En efecto, el rocío no 
necesita para produciree ir precedido por el sereno.

HELADAS BLANCAS

En primaveaa, es decir, de setiembee a rctubte, la radiación es 
también la causa de las heladas blancas, aunque el Sermómetro indi­
que todavía temperaturas de 4 y 5*  sobre cero. El suelo se enfría lo 
bastame como para producirse la cong^^h^^ito de las grtitar que lo 

Este fenimeno se presema en todo el interior de la Meso- 
potamúa Argentina, en Paraguay y en el Chaco, bajo el trópico y en 
las llanuras de las provincias de Santa Cruz de la Sierra, de Moxos 
y de Chiquitos, ubicadas entre los 12y1G° de latitud, donde la 
altitud excede los 200 m.

” No se ve bien claro si los valores en porcentaje representan humedailes re­
lativas en el sentido correcto de hoy día. Conste que en las regiones mcuna:- 
nadas, fa amplitud diaria de la humedad relativa es de 26 % en el promedio 
an^udy de 31 % en el promedo estival. — ir. 8.
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HIELO

El hielo se observa algunas veces en ocasión de producirse fuertes 
heladas blancas, es decir, cuando las gotitas condensadas de vapor 
de agua que cubrían las plantas y arbustos se hielan, tapizándolos de 
una delgada capa lustrosa. Este hielo se funde con los primeros rayos 
solares; pero los vegetales poco resistibles sufren mucho como conse­
cuencia del calor brusco que sucede al enfriamlnnto noctunno, apare* 
c¡^^n^<o como quemados. Este fenómeno felizmente es bastante raro.

N.EVE

La nieve no cae nunca sobre el litoral. Unicamente al Sur de Buenos 
Aires se observan, a veces, raros copos favorecidos por los vientos 
del SSE 33.

NIEBLA

La niebla, en cambio, es común sobre todo durante el otoño y el 
invierno en la desembocadura del Plata. Como este fenómeno es el 
resultado de la diferencia de tem^^era-i^^^im entre el aire y el agua; es 

decir, que hallánoose ésta más caHeirte que aquél, el vapor que se 

eleva desde su sup^e^ri^-i^^ se condensa y torna visible, se- comprende 
pues que en otoño este fenómeno sea más freím^en^ que en cualquier 
otra estación. Efectivamente, esto ocurre con mayor frecuencia en 

Montevideo y en Buenos Aires que en el interior del país donde las 
brumas son raras.

En la entrada del Plata aparecen brumas lejanas con basta irte 
frecuencia en los días muy cálidos de verano: esto se explicaría por 
la formación muy rápida de vapor de agua bajo la influencia de alta 
ternpeaatura. El mismo fenómeno se registra sobre el Paraná y el 
Uruguay, cuyos vastos lechos simulan más bien una serie de lagos 
que un río. El espejismo también se ve continuamente cuando 
se navega por estos dos ríos: las orillas que forman las riberas y los 
árbotes lejanos parecen como perdidos en el cielo y producen ilusiones 
ópticas extraordinarias.

° En la ciudad de Buenos Aires se registraron muy leves nevadas en 1918 y 
1955, si bien la más notable fué la pi* me^riL — J. J. B.
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NIEBLA SECA O HUMO EN EL HORIZONTE}

E3n cuanto a la niebla seca puede decirse que no es rara en las 
provincias del litoral, aunque menos común que en las provincias del 
interior. El extremo calor del día eleva no sólo los vapores acuosos 
sino también los cuerpos ligeros, como el polvo y la arena muy fina. 
Estas su^^^a^ni^i^s enturbian la transparencia del aire en los días 
cálidos de verano y acortan mucho el horizonte, prodncinddose como 
un humo lejano que oscurece el cielo. La bruma seca se ve aumentada 
con frecuencia por los incendios que se practican rsiduamnnte en 

campos de pastoeeo, para renovar el verdor de los campos, y, a veces 
aquél a no obedece a otra causa.

Estas humaredss se extienden a distancias crnsiderables. En Mon 
tevídeo el aire es, a veces, entibiado por incendios ptrcsicrdrr al 
otro lado del río, es decir, a 20 i 30 leguas al Sur. En estos casos la 
bruma persisee todo el día; se siente un ligero rlrr de hollín, y aunque 
el cielo esté crmpletameste desprovisto de nubes, el rrl parece un 
orbe derpio)visto de sus rayos sobre trdr cuando se aproxima al 

Esta bruma persiste igualmente a pesar de los vientos 
bastanle fuertes, pues los incendios que la originan se extienden 
sobre grandes ruperiCcirs mant^^n^^n^ así la causa. El calor es de 
esta manera extremo: parecería que el dosel de nietoa seca que cubre 
el cielo tuviese por efecto concentrar sobre la superficie del suelo 
toda la acción de los rayos rrla.res. Tales incendtrs, llamados en el 

p lis quemazones, son menos frecuentees y menos exSendidrs en la 
Mtesopotmmia Argentina donde el terreno es más rccidentddo que en 
las provincias de Buenos Aires y Santa Fe, en las que la perfecaa 
hr^zrnSrlidrd del terreno facilita su dtrarrrllr-

ESPE-JISMO

Tambinn las niegas rtcar facilitan ringulr^ntnte la producción 
del espejismo, tan común en las partes muy horizontales de La Pam­
pa, donde ocurre aun durante el tiempo perfecaamonte claro. Lo he­
mos visto cuando leves pamperos desalojan la atinófícaa de todo va­
por seco o húmedo. En ninguna parte este fenómeno se muestra más 
notorio que en la llanura de los al^ededotr8 de Rosario y sobre el 
lrmJnrO d.e 'esta citlda-dl a Stnst -í

31 Los fenómenos de espejismo están utlactonados con la ocurrencia de gra­
déeme verticales anormales de la Stmpti*a iutta (o, más correctamente dicho, de
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Nu Bes

El cielo del litoral, generalmente puro, no se cubre de nubes más 
que con el viento del Sudeste. En ocasión de grandes lluvias, estas 
nubes son exteemadmnnnte bajas y parecen arrastrarse por la super­
ficie del suelo; hemos observado algunas cuya altura no excedía cier- 
tamenee los 400 m

V. lluvias

No hay fenómeno más irregular que éste en el Plata. Las sequías 
y las lluvias tan pronto se alternan como confundnn sus períodos. 
No hay épocas fjas para las Rimas más que la primavera y el otoño, 

es decir, la entrada de la estación cálida y la de la estación fresca
No conocemos exactamenee la cantidad de agua caída más que en 

Montevideo. Esta cantidad es, en dicha ciudad, un poco más del 
dob^e de la que cae en París: 1106 milimetros por año en 57 llu­
vias, de las cuales 36 son tormentas; el valor en París alcanza los 
560 mm. Las obsei^vaH.nnn^ efectuadas en los años 1855, 1856 y 1858 
en diversos puntos del litoral como Paraná, Gualeguaychú, Concep­
ción del Uruguay, Concordia y Restauración en el alto Uruguay nos 
han dado:

Para 1855 : 1179 mm en 59 lluvias con 42 tormentas
» 1856: 1146mm en 6l » con 39 »
» 1858: 1210 mm en 34 » c<rn 23 »

Sin embargo, no podemos considerar estas cifras como absoliitss, 
pues la observactón en Montevideo nos señala rsciiacinllos entro» 
859 mm como mínimum en el año 1844 distribuidos en 59 lluvias, y 
1406 mm como maximum en 61 lluvias, es decir, una diferencia de un

la densidad del aire). Los conceptos « nieblas secas » o « vapor seco » no pare­
cen bien definidos. — W. S.

° Es una observación muy acertada que la nubosidad, en ocasión de sudesta­
das, puede estar muy baja y parece « arrastaaree por la superficie del suelo ». 
400 m ya serían muchos, desde que fácil menee pueden quedar por debajo de 
100 m. Claro está que 100 años atrás no había métodos piara medido. — W. S.

3® existe un período semi-anual en la marcha anual de las llu
váas, en el litoral argentino y uruguayo, en el sentido notado por el autor. —
ir. s.
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tercio en más. En consecuencia, las cantidades que se indican para 
otras localidades, aparte de Montevideo, son sólo indicaciones apro­
ximadas, ya que las observacinní^s no han podido ser continuadas 
por un tiempo ouficlenCemellte largo como para determinar una media 
definitiva 37.

Llueve indistintamente, pero en forma irregular, en todos los me- 
s^s; asi', un mes que ha sido muy lluvioso en un año determinólo 
puede no ofrecer una sola gota de agua en el ano sigulenCe. También 
pued^e afírmasee, en tesis general, que a un mes muy seco sigue g^ne- 
ralmente otro muy lluvioso. No obstante, como lo hemos dicho antes, 
hay dos estaciones bastaaee marcadas en que las lluvias faltan rara­
mente: éstas son las épocas de pasaje de la estación fría a la estación 
cábda y de la estación cálida a la fría. Se tienen, asi', las lluvias de 
primavera y otoño, siendo los meoso de mayo y oct^ulrra los que dan 
más agua. Esta cantidad mensual que ha llegado en Montevideo a 

280 mm (junio 1846) arroja una medía de 144 mm para mayo yde 
123 mm paira rctubse, luego siguen ostiembse y juno con el máximo 
de agua calda.

Hacia el Norte el invierno es más seco. Después de las abundantes 
lluvias de otoño el cielo se limpia, manteniéiidoee puro varios meses 
seguidos en el Nrrtsae Entre Ríos, Corrientes, Misiones y el Paraguay. 
Rara^lenSe, entonces, altera una tormenta la del tiempo
excepto cuando un Noree, es decir, uno de esos golpes de viento tan 
cálido del Norte, a que ya nos hemos usfsuiar, es prutrarr de una 
temperatura de 25 a 30°, insólita en esa sotación.

• Por el contrario, también hacía el Norte de la región litoral las 
lluvias ocurren con mayor y abundancia en verano, época

” Puede ser iuteresauee una comparación de estos datos con los p^omsdrs de 
muchos años, crnrcitOs en la actualidad :

Estacón Período

Suma anual

Promedio mut Máxinin mm 
(año)

Mínima num
(año)

Montevideo.  .........   . . 188311952 998 2400 (1914) 439 (1892)
París......................... 1901-1930 611 790 (1910) 468 (1911)

En gmimd, cúsideraudo el poco dsoruril^<) alcanzado por la pdu vioIl^•Ir^a en 
la mitad del sigOo pa^Mto, no se estiman enteramente seguros y homogéneos hw 
registros de aquelh» años. — J7\ S.

Original from
UNIVERSITf OF CALIFORNIA



26 REVISTA FACULTAD AGRONOMIA (3a ép.), XXXIII (1), LA PLATA, 1957

en que a veces falsrn hacia la desembocadnaa del circunstan­
cia ésta extremadarnntte perjudicial para los animales y la campiña.

Los meteoros acuosos son siempee bastanta considerables en el 

Paraguay y en Corrientes, siendo raro en la estación cálida que 
transcurra un mes sin llover. En Montevideo y en Buenos Aires son 
igualmente las tormentas las que en esta estación contribuyen a 
refrescar la atmósfera; hay a veces veranos muy llu víosos, en los que 
un período con vientos cálidos y húmedos, y con lluvias y tormentas 
^0110^68, hace tecrrdrt el período invernal de los países ecuato­
riales.

Es remarcable en el clima del litoral el hecho que de tres ll^^v^a^s 
dos vayan acompañadss de tormentas. Estas alcanzan frecueneemnnee 
una gran violencia, y la entrada del Plata es conocida por dicha 
frecuencia y la intensidad de aquéNas.

Otra particularidad es que a diferencia de lo que ha sido notado 
en Europa, las lluvias son mucho más frecuentas attranCe la noche 
que el día; la llováa empieza gene^almonte al atardecer, después de 
la puesta del sol o en plena noche, y cesa en la mañana. Raramenee 
dura todo el día, excepto cuando el viento sopla del Sudeste o Noreste 
y en las épocas de los cambóos de las dos estacoones ya indicadas 3\ 
Los fenómenos eléctricos que acompañan casi constaneemnDee a la 
precipitación parecerínn favorecer su abundancia. La cantidad de 
agua caída suple entonces la poca frecaencía del meteoro; puesto que 
si bajo este clima ocureen sólo 60 lluvias como media durante todo el 
año, cada lluvia da 20 mm de agua, lo cual representa una cantidad 
ciertamennee consíderaMe. Hacia el Norte esta cantidad se eleva toda- " 
vía más, explicando ello los desbordes de los ríos que tienen sus orí­
genes más allá del trópico.

3* ^2fecfiaamonle, en el piromedo) de varios años, existe una débil variación 
d^^^rta de las sumas horarias de las pi•ecipitairnn<‘M, pero ella es mucho menos 
ptonllnciara que lo que insinúan las disqnisíionees del autor. — JW. N.

Lástima que las lluvias se distribuyan tan irregularmente que con 
frecuencia se sufre sequía: así, en los tres meses de didembre de 
1858, y enero y febrero de 1859 en Gualeguaychú cayeron 471 mm 
de agua, no obstante lo cual hubo durante ese verano una fuerte 
sequáa, puesto que desde el 19 de diciembre al 12 de febrero no caye­
ron más que dos veces cantk^^d^ insignificantes de agua, constitu­
yendo ello una sequa real de 55 días. Cuando la tierra ha permane­
cido un mes sin recibir lluvia en el verano, se deseca demasiú^<^<^; los 
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arroyos se agotan, y los pantanos y pequeñas lagunas desaparecen. 
Estos inconvenientes aumentan con la prolongación de la sequía, lo 
que significa una verdadera calamidad pública: se desarrollan epide­
mias graves entre el ganado, que constituye la principal riqueza del 
país hasta el presenle, y la agricultura sufre en forma considerable. 
Por suerte, pocas veces se han visto sequias que duren varios meses 
conté nadoos, y es raro que transcurran más de 50 días sin lluvia 3‘.

Las sequías terminan en verdaderas diluvo>s. En 1848 no llovió 
durante los meses de setiembee y octubl,e en MrnStvider- Después 
del 31 de octubre a las 22 horas hasta el 2 de novlembee a las 10 ho­
ras de la mañana, es decir, en treinta y seis horas cayeron en esta 
ciudad 255 mm en una lluvia continua, acompañada de truenos vio 
lentos y con vientos muy fuerles. Estas lluvias, muy abiindanlss, se 
repiten de vez en cuando en difereness puntos del litoral. Así tmb 
bién en Mrntrvidrr el 7 de febrero de 1846 vimos caer 47 mm en me 
dia hora. En Paraná el 27 de octubre de 1854 registrarnos 75 mm en 

una noche; sobre el río Uruguay y cerca de Restauración, 60 mm en 
una mañana, el 30 de diciembre de 1855; en fin, en Gualrgurychú, 
90 mm el 9 de agosto de 1856 en un día y otro SrnSr el 22 del mismo 
mes, que dió en suma la enorme cifra de 244 mm de «agua en 6 lluvias, 
de las cuales 3 fueron acompañadss de tormento. En verdad este dilu­
vio constituyó un hecho uerlmente excepcional en invierno. Fin«al 
mente, el 23 de diclembee del mismo año una gran SrrInenta, que duró 
todo el día y toda la noche, arrojó la cifra de 90 mm de «agua. Es pre­
ciso señalar que ese mismo día, en San Luis, durante la noche expe- 
umnentams8 una virlrnSr tormentia y lluvia copiosa de aproximada­
mente 30 mm. La latitud de esta ciudad es casi la misma que la de 
G^u^a^l^^g^uaych^, pero hay por lo menos 7o de diferencia en longitud 
rnsre ell^^. Citamos frrCUrnteIJeente la ciudad de Gurlrguaychú por­
que en ella pudimos hacer observacinnes regulaees que fueron efec­
tuadas continuamente durante nuestra ausencia. El 8 de marzo de 
1857 cayeron 35 mm de lluvia en un corto chaparrón. En el mes de 
díclembre del mismo ano cayó allí la increíble cantidad de 470 mm 
en 4 trrmentas srlrmentn. El 19 de diciembre de 1858 se registraron 
105 mm en una sola semana.

Las grandes lluvias, que duran 24 ó 48 horas, abarcan vastos espa-

” Aun hoy catrcrlnos de un estudio integral sobre el régimen de este fenó 
que tanirs pérdidas ocasiona a la agrie 1601™ y ganadería de nuestro país 

y que ya en aquella época llamó la <atrili‘ión de De Moussy. — .7. J. B.
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cios y afectan casi todo el litoral. Así, los meses de marzo y abril de 
1856, muy lluviosos en Gualeguaychú, también lo fueron en Corrien­
tes y Asunción, no obstante existir de 6 a 8° de diferencia en lati­
tud. Las mismas grandes lluvíais y grandes tormentas se repiten a 
2 4, 36 ó 48 horas de distancia y, a veces, el mismo día-, como lo prue­
ban los cuadros meteorológicos dobles que poseemos. La débil dife­
rencia de fecha proviene sólo de la dirección de estas tormentas, 
según ve^^í^tm del Norte o del Sur. En cuanto a las lluvias y turbona­
das sufridas y a los chaparroesa cortos de verano diremos que son 
excepcional mente locales.

La frecuencia de las descargas eléctriaas, que acompañan a las 
lluvias, da al agua de este origen calidades particulares, que si bien no 
las hemos verificado por análisis, nos permtee por analgía afirmar su 
existencia. Ex^^erii^D^cais muy precisas llevadas a cabo en Francai 
durante un número de años, han probado que por pura que parezca 
el agua de lluvia encieraa no menos de 35 gramos de mat^rh^s extra - 
ñ as por metro cúbico, particularmente nitrógeno puro, ácido nítrico, 
am^iiú^w, cloro y calcio. El cálculo de esta cantidad corresponde a 
31 kg de ni^r<^^^^^o suministrado duranee todo el año a una hectá­
rea de .superficie. De estos 31 kg 9 pr^o^v^^^^ del amoniacoo y 21 del 
ácido nítrico natuaaimente en disolución en el aguade lluvia. El estudio 
de esta misma cantidad en los distintos meses indica que es más 
consídeabble en verano, época en que las ton^<^liaos son más nume­
rosas 4I.

Ahora, si ap^lca^^o^ estas leyes al clima del litoral del Plata y a! 
de sus dos grandes ríos sacaremos las siguientes conclusiones:

El número de lluvias con tormenass sena de 42 en promedio, es

*u Dete.rmimuoness analtt^ía^ del contendí» quínuco del agua de lluvia fueron 
pulliitadss por Ale.andl^^^S. Alvaeez en Tucuinán : Nitrógeno de las aguas de llu 
ría, en /íer. /adustrál/g Agríeos de rHcwmdn, XA'/'A'r 188-90, 1939. Estos valores, 
que corresponden a 5 años, permiten estimar un aporte de nitrógeno del aire al 
suelo, equivaiesn^ a 4,5 t por km’ de nitratoos. Por otra parte, cálculos simi­
lares se han realizado para diferenees loeaHdadss del país por J. Hirsclihorn, 
jefe del Departamento de Agrometeorología del Servido Meteorológiro Nacional, 
duranee el período 1913 a 1916, pero sus resultados no han sido aun puhlicados. 
Coreespondientemetlte, los valores referidos por De Moussy para Francáa equi­
valen a 3,1 t por km’. — J. J, B.

41 Es inte resunta constatar que De Moussy ine•1uye, en su Climatología, algu­
nas nociones aeerea de la quírn^^^a de la atmósfera. De esta manera el autor toca 
un tema que ha logrado, recién en los últimos años, la más viva atención por 
parte de los especialistas. — IF. «S.
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decir, 3 veces y media más considerable que en París, donde largas 
series de observacinees no dan más que 12 tormentas por año. La 
cantidad de agua caída sería igualmente más del doble, 1.200 mm, 
aproxirndaamente. Teniendo en cuenta el número de tormientas esto 
daría, pues, una cantidad casi ti^^l>lr de amoníaco, que se hallaría 
disurlSr en el a-gua pluvial y, en consecuencia, de 93 y no 31 kg de 
esta sustancia fertilizanle que una superficle de 10.000 m2, es decir, 
una hectárea recibiría por ano. Tales aooaideaaciones pueden explicar 
la extrema fertilidad del suelo eo toda la región.

El barómerro es aquí poco fiel como indicador de la lluvia. Si indica 
una presión bastanle baja, como de 755 a 750 mm por ollmpoo, se 

puede estar seguro de una turbondaa, de una tormenta con o sin 
lluvia seguida de pampero; pero las lluvias continuas con viento del 
Noreste y del Sudestee van acompañadas de uoa presión aSmorféríra 
bastanle fuerle, como de 760 a 764 mm ; esta presión no disminuye, 
a menos que la lluvia se anuncie por largo tiempo, y se puede contar 
en seguida con el viento del Sudoesle o aun del Oeste. En el Plata el 
barómetro predice más bien el tiempo en general que la lluváa.

La lluvia se anuncia por otros indicios que rara vez hacen equivocar, 
tales como un banco de nubes en el Sudoeste o Noreste, el cielo car­
gado y una especie de bruma lejana. Cuando el cielo presenta este 
aspecto luego de algunas semanas de sequan y el Este se cubre de 
nubes, puede descont-aree que se producirán torrentes de agua.

A pesar de todo lo que se haya dicho y cualt^s^í^ii^i^re que sean las 
ideas popuaares al respecto, nosotros hemos notado que el tiempo 
lunar bajo este clima no ejerce ninguna ieflutecia en la produccinn 
de lluvias

VI. TORMENTAS

Hemos visto ya la frecuencia de las tormentas en la cuenca del 
Plata, las que desde el drscubrimieósr de América han sido citadas 
por su número y virlrncir- Sabemos que los dos tetcirs de la lluvia 
cada aquí va acompañada de manifestaciones eléctríaas, truenos, 
relámpagos en toda estación y, especial menee, en el período cálido. 
Pero además de estas tormentas concretas ocurren, todavía, cierto

* EEsta sentencia, por supuesto muy acertada, presenta una vez más un testi­
monio del sentido claro, crítico y citntíiico con qne el autor ha analizado los 
fenómenos meteorológicos. — IT. S.
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número de días tormentosos que deberían entrar en la cuenta cuando 
se discute el régimen eléctrico de estos países.

Montevideo nos da 39,7 tormentas completas por ano y 17,4 días 
es decir, días en los que se registran truenos, relámpagss 

lejanos, aspecto Srrmenroro del cielo crtrctrrizadr por la presencia 
de nnubes rtrrprlladas, de contornos precioos y animadas de esa 
agitación particular del estado eléctrico. Se registran, pues, en total 
57 días de manieestacinnes eléctricas durante el año es decir, casi 
una sexta parte del mismo. Este número au^^r^aa hacía el Norte, 
pero únicamente en verano; puesto que durante el invierno las tor­
mentas son aquí más raras que en la entrada del Plata. Desde los 
32 basta los 25° casi la mitad de los meses del verano ofrecen ya sea 
tormenass aonaretas o días tormentosos. Estas tormenass, aunque 
muy fuertes por los torbellinos de viento que las acompañan, se 
producen sin lluvia más frecueneeieente que en Montevideo o Buenos 
Aieos. Las borrasaas súbitas pero cortas que terminan en un chapa­
rrón también se registran, con mayor frecuencia, queenaqueiaas dos 
ciudadss.

Por otra parte, es necesario distinguir aquí dos tipos de tormeras 
completas: 1o) las tormentes súbitas y cortas, casi siempre seguidas 
de turbonadas de viento del Sudoeste, semeja necs a aquejas que en 
Europa se desencadennn durante el verano; y 2o) las tormenass que 
se forman lentamente y duran de 6 a 48 horas, acomprañadss de 
truenos y relá-mpagss continuos o que se interrumpen algunas horas 
para ^iniciarse luego, formando así una verdadera serie de tormentes 
que integran una sola. Con frecuencia los fenómenos eléctricos no se 

ma^íi^^^a^ más que al comienzo de la lluvia y disminuyen o desa­
parecen a medida que el viento del Sudeste se fija, tomando fuerza 
sin que por ello la lluvia cese; esto ocuree sobre todo con las sudes­
tadas. Hemos observado que todas las grandes caídas de lluvia tienen 
lugar con tormenass de esta natuaaleza

° Según una estadística de 56 años, en Montevíeoo se registran, en término 
medio, sólo 44 días con maeife8tactoDos eléctricas duranee el año, con una fre- 
cue^^^a media de 88 días de lluvia por año. — F. P.

“ También aquí se trata de nociones muy acertadas, que se confirman mediante 
las numeir^^t^s observaciones sinópticas de hoy día. En 1) el autor se refiere a las 
tormenaas que acompañan los frentes fríos de rápido desplazamiento. En 2) hay 
que pensar en las tormenaas que se presentan en la vecindad de frentes casi 
estacionartos y del centro de depresiones báricas, cuyo desplazamiento lento fa­
vorece, en efecto, la formación de las sudestadas. — I7. S.
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La altura de las nubes de tormento es, en general, crnoidrrrblr ; 
no rbotrótrl las hemos vísSo a veces rttaoSrarsr casi sobre el suelo. 
Así, el 28 de agosto de 1856 en una llanura de los rl^ededueo8 de 

a dos leguas como máxim^o de esta ciudad, nos encon- 
Strmrs con una Srt^m^nsU en la que los truróro y relámpagos se suce­
dían casi sin ióSrurupción; era una tormento ursaDee por así decir 
sobre la superficie del suelo; el ruido débil que producía, semejanle 
al de un papel que se rompe, apenas fué oeno■iblr en la ciudad. Esta 
clase de tormentos troulsró muy pelig^^a^ para aqueltos que se ven 
sorprendidos en medio de la pampa, a causa de la cantidad de des­
cargas eléctricas que castigan la suj^^^í^c^ delourlr; los paisanos 
las temen muc^io. La poca ^11™ de las nubes de tormento no se 
observa más que en. las tormentos de segunda clase.

Con respecto al ruido de los truenos diremos que ofrece particulari­
dades notables. A veces ocurre de un solo golpe, como la explosión 
de varias piezas de artillena que tifasen oimulsá^nrrmrótr; otras 
veces se produce una sucesión ininterrumpida de explos<oeos menores 
semejantes al redoble de un tambor y otras, en fin, el ruido es eóSr- 

parecido al de las tormenass en Europa. Este « redoble » en 
la segunda clase de tormentos se prolonga a veces ha^^a 80 segundos, 
pero nunca los hemos percibido del todo crlntióuro en Montevideo, 
como nos ha ocurrido en Entre Ríos. El 27 de rcSubee de 1855, en 
Prtróá contamos, reloj en. mano, hasta 55 minutos de « redoble »» sin 
interrupción, que disminuía un ióosantr su iótróoidad para retornar 
inmedittomente la fuerza primitiva. El 15 de marzo de 1856, en la 
mróc<onada ciudad fuimos testigos del mismo fenómeno, que no he­
mos vuelto a observar en ninguna parte. En Crrrirntro y Asunción, 
como en Montevidrr y Buenos Aires, las descargas de truenoos son 
muy repetidas, ptoducióndsre la interrupción, aunque muy breve, 
entre los « redobles » ; mientras que en las dos tormentos que obser­
vamos enn Paraná, el Strórt duró casi una hora sin ningún intervalo 
apreciable entre los « redobles » aludidos ‘5.

Los relámpagos, que señalan intercambios de electricidad entre 
diferentes capas de nubes, nos ha parecido siempre que pertenecen a 
dos clases: la primera y más numerosa se compone de esas flechas o

•’ Este distingo entre las característías-s de los truenos en distinoos lu^g^i^]^l^s 
«del ^itrtrl prt•rcr un algo subjetioo, ganado, quizás, a base de «bsel'va-
•ciones poco óum)rro)stos ; pero se muroSt•a, una vez más, qué observador despierto 
fué el autor del libro. — W. S.
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surcos de luz muy apretadss, muy delgados y contenidss sobre sus 
bordes, cuyo crlrt varía del rojo poco ióSenor al blanco más brillante, 
pasando por todos los matices intermedios. Estos relámpagos, muy 
largos, se bifurcan frecueneemnnte y, a veces, llegan a trifurcarse. 
Su dirección y su forma en zig zag es constante; pero lo que nos lia 
sorprendido a menudo en Entre Ríos ha sido ver que los mismos 
reláinpaoss se repiten tres, cuatro o cinco veces exactamenee en el 

mismo lugar, con la misma forma y casi en el mismo mom^^ihh Los 
relámpaoss perpendiculares al suelo son muy numeios^o^s. Esta forma 
de relfmqaqo^ lineales puede observaste con más frecuencia en las 
tormentas súbitas y cortas que durante las grandes lluvias continuas. 
La segunda clase de relámpagas o, mejor dicho, la seguid! forma de 
ellos, en vez de estar concenrtndas en flechas o rasgos sinuosos casi 
sin anchura aparente,, abarcan grandes espacios y colorean con todos 
los matices los bordes de las nubes. Es muy percibir en

ellos un rayo de fuego en zig-zagm«ás o menos distinto, pero que pro­
yecta a su alrededor un resplandor rojizo unioorme, coloración que 
sin embargo no es con.s tunee ya que el amarillo, violeta y azul pálido 
también se observan de vez en cuando. Esta clase de relámpagos 
aparece pnncpialmente en las t^r^^^i^nta^^ de larga duración que acom­
pañan las lluvias continuas.

Los relámpagss lejanos, llamados vulgarmente de calor, son 
madamenee comunes, aparecéendo sobre los bordes del horizonte. Por 
lo general, se deben a tormentaus demasiado alejadas para ser percí-

m Ji■•:tu to •r.n.;t‘,8 de vez , j o .....a fosfbrescer'
cia particular de las nubes. A pesar de la abundancia de electricidad 
que se desprende de estos frecuente8 meteoros, nunca hemos visto 
penachos luminosos que coronen las puntas de los edificios o los más­
tiles de losnavíro. La lluvia, por el cróStari^, al priócipio de las tor­
mentas es a veces cuando toca el sue!.

Con respecto a los relámpagos en forma de bola de fuego, no los 
hemos visto más que una vez en la provincia de San Luis, el 23 de 
diciembre de 1856: a poca distancia de la nube estos relámpagos 
hacían explosión como un fuego de artificio.

Los accidcnecs producidos por el rayo no estám aquí en relación 
directa con la frecuencia de las tormentas, sin embargo se registran 
algunos cada año. En las vastas llanuras de la Mesopotamia Argen­
tina, así como en las pampas de Buenos Aires y Santa Fe, los gau­
chos ortptródidoo por la So^menta, si se eilcuentren demasiado lejos 
como para guareceore en un rancho, se apean y sentados sobre el
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suelo, eóvueSros en su poncho, esperan rpaciblmntóste el fin de la 
tormenta, estimando que aquéltos que galopan en tales momentos se 

exponen demasiado ". Esto es precisamnnte lo que pudimos observar 
en los alrededoees de Bella Vísta, provincia de Corrientes, sobre un 
camino en el que el rayo habia matado hacia unos meses a dos jinetes. 
En Mrnsrvidrr y en Buenos Afres también los barcos son castigadss 
por el rayo con bastaje frecuencia.

Azara cuenta que el 21 de enero de 1793 hubo en Burnro Aires 
una tormenta durróSr la cual cayeron 37 rayos que, en difrtenSes 
partes, mataron 19 personas.

GRANIZO

El granizo no ocurre sin tormenta y cae de vez en cuando sobre el 
litoral. Asimismo, se han registrado rlgunro granizadas fuertes en 
extremo que octtoionarnn muchos daños. Afortunadamente, su exten­
sión está siempre limitada por la naturaleza misma del meteoro, que 
en estas regiones sólo ocurre en espacios muy circunscriptos. Así se 

lo ha observado en Montevideo, Buenos Aires y Entre Ríos, hasta 
los 30° de latitud ; siendo muy raro en la provincia de Corrientes y 
en el Paraguay “. Los meteorooogos afirman que no ocurre jamás 
entre los trópicos, excepto en las montañas a una altitud bastan mee 
considerable sobre el nivel del mar.

Nosotros lo hemos observado una docena de veces en Montevideo: 
ocurría siempre después del mediodáa, algo antes de la puesta del 
sol, y duranee una tormenta muy violenta; las piedras eran con fre­
cuencia como avenanse. El 16 de febrero de 1852, a las 6 horas de la 
tarde, una granizada de 4 minutos cubrió el suelo de restos vegetáis. 
Ese día cayeron piedras del grosor de una nuez, y ningún vidrio de 
todas las ventanas expuestas al Sudoeste resistió su efecto. El 28 d.e 
marzo de 1846 en Buenos Ai res ocurrió un fenómeno análogo. El 22 
de octubee de 1852 un granizo enorme devastó la ciudad de Concepcinn

* E.sta observación correspondería al dicho popular : « Hay que dese^Uar 
hasta que aclare ». — J. J. B.

* Esta observación se explica porque efectos de tur^t^n^^niím, en escala sinóp­
tica, tal como la línea de turbonada (« sqt^c^'ll linee »), son más frecuentes y activo» 
al Sur del paralelo 30° y en el litoral argentino. Además, la isoterma 0°C, por 
sobre la cual se forma el granizo, es sensiblemente máw baja en estas latitudes 
que más al Norte. — J. J. B. 
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del Uruguay y sus alrededoeos. Gurlrguaychú y Concordia lo han 
sufrido igualmente de vez en cuando.

El fenómeno, por lo demás, no es tan raro como para que los cam­
pesinos no sepan reconocer perfectamente, por su aspecto cobrizo y 
giboso, las nubes cargadas de granizo, y apreciar, por el ruido carac­
terístico, la agitación que ocurre en las altas regiones de la atmósfera. 
El capataz de una estancia, a 3 leguas al Este de Gualeguay, nos hizo 
notar todo esto perfncrantónte, el 25 de abril de 1855, duranee una 
tormenta muy violenta que fue a estallar algo más al Norte, y que 
nos dió en este lugar agua a Jamás habíamos sentido este
ruido en Montevideo.

Indepnndientemente de estas grandes piedras que acompañan las 
tormenass, ocurren a veces caídas de granizo dicho
cuando el es frío con un fuñrtñ viento del Sur o del Sudoeste,
lo que se llama tiempo de chaparrón. El granizo es entonces muy 
pequeño, de poca duración y cae sin tormenta. Estos chaiu^rron^ no 
ocurren más que en invierno y primavera.

TROMBA AS

Las trombas son meteoros cuya teoría no se conoce bien todavía 
y en los cuales la electricidad atmoffórira parecería jugar un gran 
papel. Es un fenómeno que se presenta d.e vez en cuando en el Plata ; 
se manifiesta bajo la forma de un torbellino análogo a los que vemos 
formasee en los cálidos días de verano, y que elevan una pequeña 
columna de polvo la cual, impusanas por un movimiento rotativo, 
corre un cierto espacio perdiéndone más lejos. Sabemos ya que estas 
columnas giratorias son numerosas y alcanzan también dimensiones 
bastonee grandes en la llanura polvorienta que se extiende al pie de 
los Andes; pero en la tromba pr^^fihmennto dicha el fenómeno adquiere 
proporciones mucho más consideaabies, y sus efectos pueden ser 
desase^oso8.

.Hemos visto este fenómeno muchas veces sobre el Plata, siempre 
en tiempo tormentoso; en cada caso la columna de agua elevada no 
tenía gran volumen y sólo recorría un espacio restringido, de unos 
300 metros como máximo. Las trombas del 2 de junio de 1852 cho­
caron con dos naves del puerto de Montevideo sin causarte*  daño».

En Entre Ríos, en 1853, un violento torbellino procedldMe del 
80000^*0  levantó los techos de las casas en Gualeguaychú, en la di 
rernúón del Noresle, y se perdió en los bosques de Giuileyan donde 
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atrrócó algunos árboees. En Concordia, el 7 de setiembee de 1844, 
una tromba levantó el techo de la iglesia, y el 17 del mismo mes, en 
1852, un fenómeno de la misma naturaleza demolió el de la Aduana 
seputaindo a uno de los empleados bajo sus ruinas. Muchas casas 
fueron abatidas y hasta carreaas volcadas. El torbellino que pasó 
únicamente por la parte occidental de esta ciudad, se disipó casi en 
seguida en el campo. Se citan ejempoos de carretas volcadas en las 
pampas por verdaderas trombas. En el Paraguay se prcdlueen igual­
mente estos fenómenos de vez en cuando. En los bosques tr’rpicrlro 
de San Francisco hemos visto hileras de árboles volteados todos en 
el mismo sentido, que no podrían haber sido abatidos más que por 
las trombas. Dicho fenómeno se muestra, pues, algunas veces bajo 
este clima como en Europa.

VII. ESTADO DEL CIELO. FENOMENOS OPTICOS PARTICUAARES.
M E . E ■ Rol ESP-. ■ C ¿J, ES

El cielo del Plata es generalmenee puro. La media anual de Mon­
tevideo da 244 días claros, 85 cubisetts y 36 lluviosos "s Se apresa 
así la proporción cons^ú^^abl^ de días buenos. Esta proporción au 
menta aun remontando el Paraná o el Uruguay. El clima de Entre 
Ríos, de Santa Fe y de Corrientes es eealmende magnífioo.

Las noches son todavía más claras que los días, pues tcuees fue 
cuentemenee que el cielo, con algunas nubes mientras el sol se en 
cuentra sobre el horizonte, se limpia durare la noche; las estrellas 
respaandceen entonces con un briio incomparable. Es sobre todo 
después de un pampero que esta limpieza del cielo se manífi^saa.

La enorme masa de agua del Plata y de los grandes ríos que lo 
forman desprende coetinuamente cantidades considerabies de vapor, 
que se disuelve con rapidez al elevarse o bien forma nubes que se 
disipan al precipitar su contenido en forma de lluvia. La acumula­
ción de éstas en las altas regiones del cielo da repetidas veces al 

levanee o a la puesta del sol un aspecto de esplendor que sólo se

** Por la dil^e^i^^u^ estimación de las nubes altas, medias y bajas, estos datos 
no son comparares directameuee con las estadísticas actuales. Según L. Mo 
kandi, Características fHndllmerla0e8 del clima del drpttrtaTrnnto de M^nt^^ril^ en Re 
rista Meteorológica, I (3), 1943, la fuente principal de los datos del clima de 

se observa allá, en término medio, 135 días claros, 110 días nubla­
dos y 111 días con nubosidad vanulds. — FS P.
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encuentra entre los trópicos. Nada tan miagnífieo, por ejemplo, como 
una de estas puestas de sol cuando liay calma y el occidente, algo 
nuboso, está lleno de stratus o de cumulus stratus inmóviles. Todos 
los colores del prisma y sus innumerables combinacinncs se forman 
sobre estas masas nubosas y las hacen resplandceer con los matices 
más brillantes, y las dibujan en formas extrañas de magnífico aspecto 
a través de las cuales los rayos solares producen los espectros de luz 
más extraordinarios. Este espléndido espectlícuto se reproduce muchas 
veces, y cualquiera sea su frecuencia parece siempre nuevo. Durante 
el tiempo cálido y húmedo y con un cielo algo violáceo es, sobro 
todo, cuando los más bellos fenómenos de luz se manifiesten a la 
caída del sol. El cielo de las provincias interiores infinitamente más 
seco, casi desprovisto de nubes, raramente produce tales fenómenos.

Junio y setiembre son los meses de cielo más cubierto: junio, a 
causa de las brumas y de las lluvias; setiembre en razón de los vientos 
del Sudeste, continuamente portadores del vapor de agua del Océano 
Attlántíoo hacia el interior. En la época de los cambios de estación, 
en los dos períodos ya indicados, es eatuaalmente cuando el cielo 
aparece más cubierto. Los días buenos son tan frecuenranlenre nume 
rosos en invierno como en verano y, por otra parte, es bastante raro 
que el cielo esté cubierto tres días consecutivos en cualquier esta­
ción <!‘. La cuenca del Plata es e 1 país del sol, y no sin razón la Con- 
federacinn Argentina y la República del Uruguay lo hacen figurar 
en sus bandeaos.

HALOS V ARCOS LUNARES

La presencia de una cantidad bastante grande de vapores diáfa­
nos en las altas regiones de la atm^ó^jfbrro, torna relatiramónte 
frecuente la formación de halos y de arcos o coronas rlrededrt air la 
luna. liste fenómeno se puede observar una decena de veces por año, 
so .r e . odo en la ÍÓü n-nca.

El halo es un gran círculo blanco, algo brurnooo, de 45° de diámetro 
y perfectamente redondo alrededor de la luna. A veces dura poco

“ la época de mayor nubosidad es la de mav^i setiembre, con el máximo 
en junio y julio. Los días claros son más frecuentees en verano que en in­
vierno ■ F

Claro está que no se trata de « vapoess », sino de nubes finas de cristales 
de hielo o de gotitas de agua. — IV. S.
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tiempo; se forma y se deforma según que las nubes pasen con mayor 
o menor rapidez y sean más o mróro diáfanas; otras veces prtoiotr 
dnr^iite una parte de la noche, cuando el cielo es puro o lig^eramenle 
brumoso. La corona o arco lunar es un pequeño círculo, grór^tlimónte 
de los colores del areo iris y a veces enteramente blanco, que circunda 
la luna como nrc¡indoia. Este fenómeno es más raro que el halo. Este 
último se forma también, aunque raramente, alrededor del sol cuando 
el cielo está cubierto de pequeñas nubes arrepolladas poco espesas. 
Se lo nota menos porque posee mucho menos resplandor que el halo 
lunar. Estos cítculro coloreados en blanco se ven también, a veces, 

de los planetas principales: Venus y Júpiter, y alrededor 
de las estrellas de primera magnitud como Cirio, Canopue, Arcturus, 
Vega, Alfa y Beta del Centauro, La Espiga, etc.; pero son muy 
pequeños y aparecen en las mismas circunstancias que los círculos 
lunares, es decir, cuando existen muchos vapores no condensados y 
nubes en las altas regiones de la atmÓ8tera, y que el frío de estas 
rrgiones los ha congeiado en pequeñas agujas sobre las cuales la luz 
de estos astros se refracaa.

Los fenómenos descritos anuncian 5 veces sobre 6 calor y lluvia,, 
es decir, viento del Norte o del Noreste seguido de tormenta. La ex­
plicación de esto es fácil: la producción del halo resulta de un gran 
enfriamiento en las capas elevadas de la atmósfera; el aire caliente 
de los trópicos viene a rellenar el vacío que se ha originado bajo la 
iótlurócir del frío: de aquí, los virónro del Norte y Noreste. Estos 
licúan y reducen el vapor de las partículas heladas que dieron lugar 
a los halos y círculos formados alrededor de los astros: de aquí, las 
lluvias, las tormentas o, al menos, un cielo muy cargado durante 
algunos días.

ARC() i r s

Fenómeno también 11'0006^6 por todas partes es el arco iris cuando 
llueve y el sol llega a mostrasee a través de las nubes, a una altura 
que no pasa los 18° sobre el horizonte. A veces hemos visto arco iris 
u^n^o^^re^ pero solamente por efecto de la niebla, durante la maña^m.

Ra y ;.S ••••■• s ■. RAI- Es

Los mismos vapores disueltos en el aire producen, con frecuen­
cia, a la puesta del sol esos efectos lulninores llamados rayos crepus-
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calares, que se ptrlrng^ró hasta rlnurro variables en la bóveda celeste 
y dan al cielo, aun cuando esté muy sereno en apariencia, una colo­
ración y aspectos muy particulares del lado de poniente. Estos rayos 
a veces reducidos a dos, o en número de 6 u 8, indinados en Ángulos 
diversos sobre el horizonte y alcanzando una altura de hasta 60% 
presentan un color que vana del blanco al rosa o al verde claro, tonos 
que pasan por todos los matices intermedios, conservadlo siempre 
un aspecto algo nebuloto. El fenómeno es aun mÁs marcado cuando 
casi al nivel del horizonte quedan algunos stratus o cirrus-stratus 
muy alargadss. Tales rayos, llamados también pinceladas crepuscu­
lares, son sin duda resultado de la reflexión de los rayos solares sobre 
laatmófEera terrestre; lo dicho es tan cierto que, a veces, se ven las 
mismas pinceladas crepusculares reflejasee en el oriente, aun^iwme 
nos brillantes, como en un espejo, dando a la bóveda celeste los mÁs 
singulares aspectos: se diría que dos soles opuestos uno al otro se 
están poniendo.

CRE p-ÚSCULó

Con respecto al crepúsculo propiamente dicho diremos que depen­
de, como se sabe, del ángulo con que el sol se pone debajo del hoiu 
zonte sensible, y dura tanto menos cuanto más se aproxime uno al 
Ecuador. Por lo tanto es bastante corto en la Confederación, sobre­
pasando algo, término medio, la media hora; es decir, que después 
de media hora de la puesta del sol, aun en el solsticio ya es noche 
compiera. Del mismo modo, por la mañana, el alba ded nuevo día 
precede la salida del sol en un ti-mripto aproximadamente el mismo. 
Cuanto más puro es el aire y desprovisto de vapores, menor es el 
resplandor crepuscular que queda sobre el horizonte. En las cerca­
nías de la Cordillera y en la llanura interior, donde el aire es muy 
seco, la noche se resuelve con la mnj’^r rapidez.

LUZ ZODIACAL

Durante la noche cerrada aparece la luz zodiacal en forma de una 
gran pirámide nlargracUi, con un resplandor blanquecino semejante ni. 
de la vía láctea, ligeramente inclinado a la derecha del punto en el 
cual se ha puesto el sol, y que se eleva hasta la altura de 60°, abar­
cando entonces algo menos de un cunito de horizonte. Este resplan­
dor, de intensidad extremadamnnte variable y a veces inapreciable,
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es visible principalmente en invierno, dutrótr los meses de julio y 
agosto. En la región de los Andes rroulnr más perceptible, pero en 
ninguna parte lo hemos visto más brillante que en Salta en el mes 
de agosto de 1857 : en esa ocasión el cielo era excesivamnnte puro, y 
su azul tan obscuro que recordaba el negro. En verano este fenómeno 
es mucho más raro, pues los vapoees abundantes que se encuentrnn 
suspendidos y disueltos en la atmófera disminuyen siempee su 
diafanidad. Nunca hemos podido reconocer ond^ua^^c^ine^ en la luz 
zodiacal, cualquiera haya sido el cuidado puesto en la observación, 
sea en el litoral, en las pampas o en la Cordillera, y en las noches 
más serenas y espléndides.

LUZ DE LOS ASTROS

La pureza tan constante del cielo del Plata y la serenidad de sus 
noches dan a la luz de los astros un brillo y una nitidez de los que 
no se puede tener idea bajo el cielo nebloso de la mayor parte de 
Europa. Si se imagina que las ^^10^0^08 del cielo austral son 
las más brillantes, a excepción de la Osa Mayor, no visible aquí pero 
reemptazada con esplendor por El Navio, El Centauro, La Cruz del 
Sur...; que todas las estrellas de primera magnitud pasan sobre su 
horizonte durante el curso del año, se podrá dar cuenta del esplen­
dor de las noches bajo estas latitudes. Las estrenas de sexta magni­
tud son aquí perfecta y fácilmente visibles a simple vista, y hasta 
con unos gemelos de teatro se agranda enormente el campo visual.

Esta limpieza del cielo ha permitido seguir fácilmente, sin instru­
mentos, las modiiicaciono8 extraordinarias que ha sufrido desde hace 
doce años en su luz y su aspecto la hermosa estrella «cambiante» X 
del Ñivo, la cual, deop)ué8 de haberse trróaar tan briliantle como 
Arcturus en 1850, comenzó a disminuir su brilta en 1853 para que­
dar en 1858 de una magnitud iótrimrdür entre la primeaa y la ot- 
ganda, tomando así el aspecto del Corazón de la Hidra. Asimismo 
se pudo rbor^vat perfectamónte el hermoso cometa de 1843 aprtr- 
cido el 3 de marzo, que per^m^^i^í^cm 37 días sobre el hrtizoónr de 
Montevideo. Se aioniegnió claramente su núcleo, cuyTa tx.isnrnncia fué 
puesta en. duda en Europa, las ródutactnros de su cola, que fué doble 
los dos primeros díns, abarcando una longitud de 50° ; en ñn, se lo 
pudo seguir por así decir paso a paso hasta que se perdió en las pro 
funldidadro del cielo.
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Se comprenderá fácilmente que si los planetas y las estrellas tie­
nen una luz tan brillante bajo el cielo del Plata, existirá la misma 
razón para favorecer la de nuestro satélite, el astro más próximo de 
la tierra. También la luna tiene una luz mucho más viva que la 

en Europa; dos razones contribuyen a ello: la dirección menos 
oblicua de sus rayos y la perfecaa limpieza del aire. A menudo es 

fácil leer caracteres medíiu^s^^nnte finos a la claridad de este astro, 
y nada podría crear el encantí^m^iei^^ de las noches tibias de la esta­
ción cálida, como esos magnífioos claros de luna que dan a todos los 
objetos un dulzor y una suavidad infinitos.

En fin, hay noches sin luna que con un cielo estrellado son extra­
ordinariamente claras; mientras otras en las mismas condlnjú^e^ son 
muy oscuras, a pesar del esplendor de la bóveda celeste y del cente­
lleo de sus millares de astros. Nos resulta difícil dar la razón de tales 
diferencias y explicar la fosforescencia de la atmósfera en el primer 
caso. Noaaeemos, sin embargo, que se fncuentann muchos vapores 
disueltos en las capas atmofféricas y que su diferencia de satura­
ción eléctrica podría contribuir a dicho estado lu^^^ii^o^^1. Ahora bien, 
ya hemos visto cuán frecuente8 y generales son las manib^!t^a(o*o^^es 
eléctricas bajo el cielo del .Plata.

EESTR ELLAS FUGA ("ES

La pureza del cielo del Plata permiee observar una gran cantidad 
de estos meteoros, pero no hemos hallado ninguna periodicidad en su 
aparición, aunque los hayamos observado con mucho cuidado en las 
épocas alrededor del 10 de agosto y 14 de noviembee. Comunmente, 
en algunas partes del globo, las épocas indicadas han presentado 
también una abundancia de estos meteoros, todos en una dirección 
tan semejare, que se ha llegado a sospechar la existencia de un cor­
dón de asteroidos que cortarán la órbita de la tierra • de tal man^i^, 
muchos de estos cuerpos, solicitados por la atracción teiTestee, serían 
arrastrados afuera de esta órbita y 0^1010 sobre la tierra, adonde 
llegan siempre oblicuamente con urna velocidad extrema: son los 
denominados aerolitos. Sabemos ya que se atribuye este origen a la 
gran masa de hierro del Chaco

Cuando estos cuerpos atraviesan la atmósfera te^reslfe sin ccfr

5‘ No resulta bien claro qué proceso físico el autor quiere describir aquí. — IF.

12 Esta noción no puede con.oidecaofe. válida. — IT. S.
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sobre el suelo, la rapidez de su movimiento deterinhia la incands8- 
cencia de su superficle, y, en medio de la noche se percibe una estela 
lu^^^in^s^ semejante a un cohete que, a veces, ofrece en su extremi­
dad anterior una pequeña bola inflamada que hace explosión como 
una bomba de artificio, pero de la cnal iio siempee se siente el ruido. 
Otras veces estos meteoros, brsnaóne v^bmiins^^o^ se mueven mucho 
más lenf^^im^^nte y hacen una explosíin ruidosa; en este último caso 
se enciientia a veces la tierra como sembrada de pirarao de un 
aspecto muy particular: éstas son los rr^nlinno, que se los designa 
también con el nombre de piedras meteóricas. No investigaemmos si 
las estrenas fugaces y los ae^nlinno pertenecen a cuerpos plrnrtrrios 
o si son el producto de exhahicinnos te^resteos, de polvos volcánicos 
que serían rttrontrdns a las rlnao regiones de la atmósrera, donde 
oometidos a influencias diversas, en que la rlecnricidrd (ella explica 
todo!...) jugaría un gran papel, se condensarían y después se infla­
marían. Pensamos que la ciencia está todavía poco adelaniada bajo 
este aspecto, que las nbsri■•vac<nros exactas son poco numerYs^i^ para 
que se pueda establecer algo más que hipótesis' sobre este iiiteeesjinle 
«jeto.

Lo que podemos decir es que en el cielo rtgróninn hemos observado 
estrellas fugaces en nnalas las rsnac<ones, bajo diferentes latitudes, 
pero siempre de una manera muy irregular. Nos han parecido más 
numerosas en la estación cálida; pero se sabe que es más fácil obser­
var en esta época que durante las frescas noches de invierno. Sn fre­
cuencia nos ha parecido tam^én coincidir con los veranos másorcns, 
tiles como los de 1847 y 1849. Los ontcno lllminonos rttrveorríió el 

cielo en todas direccinros, pero de Este a Oeste. Cercado la desembo­
cadura del Plata los hemos observado con más frecuencia que en 

cnrlqniet otro lugar, mientras que en nuestro viaje por los Andes, 
en las numerosas noches pasadas en vivac, bajo un cirln enteramente 
limpio hemos visto la menor ca^lik^^U de estos meteoros. A medida 
que nos acercábamos al trópico se tornaban más raros en medio de las 
noches serenas, tan frecuentes, sobre todo, en invierno bajo esta, 
latitud.

Las únicas fechas en las cuales hemos visto nn gran níím^i^ de 
rottrllao fugaces a la vez fueron el 11 de dici^ndrro de 1S46, el 20 de 
febrero de 1847 y el 4 de noviembre de 1849 en Montevideo.
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VIII. MAGNETISMO TERRESTRE. VARIACIONES DE LA AGUJA IMANTADA 
EN LA CUENCA DEL PLATA

No tenemos nb.oervacinros bastanle seguidas para establecer aquí 
las variaciones qne se operan en la declinación de la brújula. Esta 
declinación es hacia el orienee en todo el Plata. En Montevideo, 
durante un período de doce anos, hemos observado que varía de 11 a 

a 14°; pero nuestras observacinnes al respecto, no habiéndoee efec­
tuado con una precisión matemática, no nos pueden garantizar la 
exactitud de lo escrito; no obstante, debemos señalar que las varia. 
ciones de la brújula, en toda esta región, parecen cumplirse entre la 
débil cifra de 10 y de 16o, y que a medida que uno se aleja de las 
costas orienaales la declinactón hacia el Este aumento.

En esta forma, siendo la declinación en Montevideo de 11°4', en 
1857 el ingeniero la Berge registró los siguientes datos:

La Victoria............. ............ 32«26' 6 2 -29 1
. í N ............ 32o17’ 62o24' 1 jooo'

Paaaná....................................... 31o44' 62o5l' 12o30'
San Luis....................... .......... 33o17' 6 • o 4 • ’14o00'
San Juan...................... .......... 3P30' 69o29' 14o00'
Men^bz^a...................... ............ 32t53' 69o50' 15 o 3-

En cuanto a lasauroaas alistantes, no tenemos conocirntentode que se 
las haya visto en Montevideo, en Buenos Aires, ni aun en el C^i^m^n 
que está bajo los 40°. Soamente en latitudes como las de Las Malvinas 
o de las extr^e^m^^lad^ de la Patagonia este fenómeno celeste, mucho 
más raro en el polo austral que en el boreal, podría ser observado

° Los datos de declinacínu son verosímllea, pues su magnitud concuerda con 
los valores que resultarán!! de una extrapídccinn retrospeetiaíi de las ddciil>a('io- 
nes actuales, asumiendo una variación media anual simia^ a la de la primean 
mitad de nuestro siglo. Sin embargo, su exactiuid (al grado entero, o medio 
grado, con excepción del caso de Mendoza) no es suficleiite como para asigna ir­
les una imptrlantaa mayor que la de una curiosíddd históríaa. Por otra parte, 
las coordenadas geográficas consignadas en el cuadro (con las loilgiludss eviden­
temente referidas a París y no a Greenwích) no pdrmiten apreciar con seguridad 
si se refieren a puntos en los cldd(^a(^rr^ de los lugares citados, o bien son el resuL 
tado de medidas inexactas ; las discrepandas son, en algunos casos, apreciabees.

La nota sobre auroras contiene una pequeña inexlcititlld conceptual: hasta 
nuestros días, contando con una in^ür^^acci^ deficiente pero ciertamenee más 
completa que la de mediados del siglo pasado, no podemos afirmar si hay corres­
pondencia estrída entre los fenómenos de auroras en ambos casquetes polares. 
De cualqueer modo, es muy aventurado aseverar que el fenómeno es « mucho 
más raro en el polo austral que en el boreal ». — O. S.
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CAPITUOO II

CLIMA DEL INTERIOR

La región interior, que tefe^irmmos aquí desde el punto de vista del 
clima, comprende la zona que se extiende del Sur al Norte desde el 
Rio Negro hasta el Río P^h^o^ay^o^, es decir, de los 40° a los 20o de 
latitud Sur, y desde el oriente al occidente entre los 64°30' y los 
68°30' de longitud occidental. Esta línea pasa al Este a través de la 
Pampa y el Chacó, sobre las fronteras de Buenos Aires y de Santa Fe; 
al Oeste, sobre el curso del Desaguadero, los ríos de Cuyo, las peque­
ñas estiin^a(^in^^ del Alto Pencoso, la sierra de Los Llanos, en las 
provincias de San Luis y La Rioja; inclinándose después hacia el 

Noreste,' sobre las vertientes orientales de la sierra del Aconquija.
Este clima, excepto sobre los macizos montañosos de Córdoba y de 

San Luis con sus mesetas,, ofrece cierta analogi'a con el del 
Las grandes perturbaciones atmosfériaas, las lluvias o los vientos de 
cualquier duración que se manifiestan sobre las riberas del Plata, se 
¡racen ¡sentir aquí también. Lo dicho hemos podido comprobado, 
directamente, por medio de la compara-cmn de observacímos meteo­
rológicas que nosotros hadamos en viaje, con aquéNas que una per 
sona muy inteligente contnnuaba por nosotros en el pequeño observa­
torio, que habíamos instalado a este efecto en Gualeguaychú M. Así, 
las grandes tormentas repercuten hasta el otro costado del macizo 
central del Alto Pencoso; los fuertes pamperos y sudestadas se tor­
ean aquí en fuertes vientos del Sur, pero aquéllos soplan al mismo 
tiempo; solamente al Norte de Tucumán, es decir, hacia los 26 y 25° 
cesa esta influencia.

La temperatuaa en los macizos de Córdoba y de San Luis está en 
relación directa con su altitud. Hiela fuerte y nieva abundantemente 
sobre las cumbres y las mesetas; pero la nieve dura poco tiempo : el 
sol tiene siempre bastante fuerza, aun en invierno, para fundirla 
tapidarnnnte. Las heladas se hacen sentir durante 6 meses en el año; 
no obstante, como el invierno es seco, es bastante raro que el termó­
metro se mantenga todo el día por debajo de 0°: los rayos de sol pro­
veen siempre calor suficiente para que el mediodi^a sea templado; por 
d contrario, las noches resultan extremadamente frías. Además, esta

s* En esta observación simultánaa del estado del tiempo en lugares difereníes, 
podemos preciar uno de los primeros ensayos de sinopsis mrteorológita. — J. J. B. ' 
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crtrct.trística es váida aun en pleno verano, como lo hemos compro­
bado personalmente: el termómetro en esta estación a la salida del 
sol desciende siempre a 12, 10° y aun a temperaturas inferiores.

En verano, las altas mesetas de las sien-as reciben lluvias abun­
dantes, que hacen crecer los numerosos arroyos y torrentes que allí 
se ñnginan; pero las mrsrta8 inftrioies son innIIltamrónr meóno 
regadas por estas lluvi^^s^. Las tormenttas, atraídas y absorbias» por 
las cumbres más elevadas de la cadena central, vierten allí su agua, 
quedando una eocroa parte de ésta para los terrenos inferiores, y 
menos aun para las plróiciro que se extleuden a sus pies i5. No obs­
tante, el verano, debajo del macizo centrales también la estación de 
las lluvias, casi nulas en invierno; en consecuencia, el cultivo perma­
nente es sólo posilde con la ayuda del riego artificial.

La llanura que se extiHH^^^^ al Sur del macizo central hasta Bebe­
dero y e 1 Río Negro, y la del oriente de none macizo hasta el Chaco, 
presenian el mismo clima: los calores y los fenómenos meteorológi­
cos del litoral con algo menos de hcun^ílaíL Hacia el grado 30, en la 
prolongación de la sierra, donde comienza la provincia de Santiago 
del Estero, el clima cambia tornándose más seco; las lluvias son 
to^^^vím más raras y se limitan casi al verano.

La vertiente occidental de la sierra de San Luis y la gran llanura 
que desde sus pies se extiende al Alto Pencoso, al Gigante, a las 
Quijadas, etc., ofrecen un fenómeno muy notalde. Las lluvias, bas­
tante frecuentes en cualquier estación y, sobre todo, durante el período 
cálido, no pasan nun(^) casi nunca al otro costado del referido cor­
dón. Podría decirse que divididos entre la atracción de la cadena de 
los Andes y el macizo de San Luis, los vapores se detienen sobre este 
punto intei^medio para resol’v^s^ en lluvia55 56. Lo cierto es que en 
San Luis las tormentss y las lluvias vienen casi siempre del Oeste, y 
que cuando se ve esta parte del horizonte cubrirse de nubes relam­
pagueantes, se puede descontar un fuerte chaparrón. En cuanto a la 

55 El autor sobreestima el aumento de precipitacíín con la altura. Hay que 
distinguir bien entre el lado oriena»! y el occidental de las sierras, ya que tam­
bién en las llanuras llueve mucho menos en el Oeste que en el Este, mientra» 
que el aumento de pr^^qiia^icí^ con la altura se hace notar sólo en escala muy 
reducida. — F. P.

c® Los records más largos de esta región no dan ningún indicio de que ocu­
rran lluvias más frecuentes en la llanura, entre la Sieraa de San Luis y la del 
Alto Pencoso y Giganíe. Tampoco se registra una frecuencia mayor de las llu­
vias íuv^^j^iuiÍ^ en esta región. — ./. J. li.
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llanura de La Rioj^a y a la sieraa de Los Llanos, diremos que no tie 
iien lluvias ni ntrinenios más que en la estación cálida; lo mismo 
ocurre en las vertientes occidenaales de la sierra de Córdoba.

En todas estas regiones eualquíeaa sea la altura de la llanura, tér­
mino medio 500 metros sobre el nivel del océano y^ por consiguiente, 
muy superior al de las pampas, el calor es aquí más fuerte en el 

verano. Esto ocurre, además, por aquello de que el interior de los con- 
tinretre es más cálido en verano que las costas, en razón de la auere- 
cia de brisas reguames del mar; por otra parte, la natuaaleaa areno- 
arcillosa del suelo le permite ealrntaere más intenaarnnnte bajo los 
rayos de un sol raramente velado por las nubes. El termómetro sube, 
asi', en estas llanuras hasta 38, 40 y 41°: lo hemos observado alcan­
zar renas alturas, y podemos decir que hay días en los cuales debe 
ascender más aun, pero tales días son raros. El clima de esta llanura 
se asemeja al de Argelia en el limite del Sahara, al otro lado de los 
Adas ■

En las proximidades de la montana hace eatutalmrntr mucho más 
fresco, y la temperatura de las mesetas interiores treulta en extremo 
ag|•adable. La llanura interior ofrece en verano una difrtreeia más 
notabte todavía que sobre el litoral, entre la temperadua del día y 
de la noche; esta última es casi siempre muy fresca, por lo menos 
relativamente, es decir, que existen diferencias de 10 a 15° entre la 
máxima y la mínima en las 24 horas, durante una gran porción del 
ano. En el invierno ocurren también fuertes heladas, pero sólo duran 
un ieetaetr de la mañana, y en ellas contribuye más la irradiación de 
calor del suelo que el refriamirnto real de la anmófreaa.

Los vientes, mucho menos frecuentes que en el litoral, soplan alter­
nad valnente del Sur o del Norte. El viento del Norte es cálido, como 
en todas partes cuando se trata de un viento fuerte, prts-stente, y no 
de una brisa local. Si adquiere aquebas earacteríetieae se lo llama 
viento del zonda: es el simún del desierto °9. Este viento levanta 
norribles torbellinos de tierra ardiente y torna casi imposible la ma^- 
cha del viajere; no obstante, resulta menos trtribir que el viento del 
Africa, del cual, pou on-aa parte, se han exagerado mucho sus prligtt)e.

Las calmas son muy comunes en cualquier estación. Los pamperos 
y las sudestadas del litoral se tttean aquí virente del Sur, frecuente­
mente muy vitlretee y muy fríos. La prima vean es menos ventosa que

° Esta misma analogía la hrmte notado en un trabajo inid^o. J.
«ios : Carta &¿oe¿i'mát¿ea de la palma daii■lrta. — J. J. B.

* . no a 2 7.
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en las márgenes del Plata, pero entonces el cielo aparece a menudo 
con nubes. El otoño es una magnífica estación, muy seca, muy clara 
y perfectamente calma.

El período barométrico es mucho más extenso y mucho más marcado 
que en el litoral. El mercurio llega a una altura y baja generalmente 
de 1 a 2 milímetros, término medio, hasta las 3 de la tarde, para 
volver a subir en seguida y lentamente durante el atardecer y en la 
noche Lo dicho se puede juzgar por el cuadro signiente:

i. ■ 1 1
rvrnn<»’ Síánlm»

Ciudades ,
. . , i L^ongi)-Lititild , , Altitud ba romé-l de Epoca del año en que setnd observaSur trico 1 hicieron lis observic-im

(b-sh- metros nim |i ciones

C ............... 31ot6':66t30' 416
¡

1,90
i

75 Enero y febrero
San Jaiia.................. 33o 17'j 67 °4 7* 766 2,10 56 N^v'e^nd>re y diciembre
M e - ■ d ..-zea . ......... 32O5 3' 69O50' 777 2.50 56 Enero y febrero
San , an . ........ 31o 30'' 69° 39' 704 2.50 24 Enero y febrero

F •• mati v.............. 29o20’ 69°30? 1100 0.90 90 Abril y mayo
La Rioja.............. 29^0 69o 15'f ’ 507 o,so 21 Mayo
Catamarca........... 28°12'i69°00'f 531 1,10 51 .J unio
Salta........................... 24° 51'6>7o40’ 11 50 2,40 75 Agosto y setiembre
Jujny.................. 24o20' 6742' 1 227 0,90 18 Setiembre
Orán........................... : 23°07'j65o|5' 310 3,40 24 Setiembre
Tucumán............. 26o52'lm92>0’ 450 1,50 120 Julio y noviembre
Sgo. del Estero . . . ■ 27047 666°42' 162 2,00 51 ‘Novlembe© y di<irmlire

Puede verse en este cuadro cómo el período baromérrioo es bien 
visible al pie de las grandes cadenas; pues, excepto Santiago del 
Estero, todas las localidades aquí indicadas se hallan o en medio de 
inontañas o a una muy cortea disnaócir de macizos montañon08. El 
núu^e^ de nbsr^vacinne8 que nos ha sido posible tomar es, sin em­
bargo, demasiado escaso para que podamos atribuir a las cifras qne 
antecedin un valor de media róual. Por otra parte, las estaciones 
pueden tener una marcada ió^nrncia sobre el período barométrico; 
lo vemos, en efecto, durante los meses de verano, que es muy consb 
derabee en San Luis, Mendoaa y San Juan; mientaasque en otoño es 
¡a mitad menor en Catamarn y Tucumán, y menor aún en La Rioja 
y Famatina. Pero resulta impomdl^k que la fuerte oscilacióe diurna 
que hemos hallado en toda esta región no sea ue fenómeno general, 
cuya media seriada cifra de 1,07, mientras que en el litoral este mismo

Véase nota 21.
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valor medio se reduce a la mitad. T^^i^^uo<s^ así, fuódt^nóIttos para 
admitido en prióripio, bajo reserva de mnditcac<nne8 probableminte 
muy pequeñas, que podrían aportar, más adelanee, nbsrrvacinnes 
•locales cnótiónrdas durante más largo tiempo.

Coi respecto a los fenómenos ópticos que se deben a la gran can­
tidad de vapores disueltos en el aire, diremos que aquí son más raros 
a causa de la sequedad de la anmósreaa. Esta no es por ello mucho 
más clara pues, cualquiera sea su serenidad, los polvos muy finos 
que la lleiai determinin mitinuaminte una tenue bruma lejana que 

mu^^m el campo visual. Esta bruma es el humo de horizonte 
a que ios hemos rrfr^idn aete^irrmnute. Cuando, por el contrario, 
una pequeña lluvia limpia la anmóseeaa la vista se extiende a distan­
cias inmensas, y arsi todas las grandes cumUles del sistema «rográfifo 
rrgeItiIln pueden ser percibidas de la una a la nnrrl desde rxtensinros 
de 50 a 60 leguas en líiea recta.

Durante la estación de las lluvias, las nn^menios que soi fr-e^^m^ss 
ei la montaña descienden, ei la misma forma, sobre las mesetas 
inferiores y la llainra.; pero, a pesar de ello io se puede mifi^r ein 
aquéllas de uia maier^a absnlnnal y a veces ocurren sequias persis­
tentes que, mmo ya lo hemos dicho, hacen imposible el cultivo sii 
riego artificial. Las tnrmenio■8 son aquí tai vinlrní^a^s mmo en el 

litoral y, desgracidaaminte, en la vecindad de la sierra el granizo las 
acoraia^ila más de uia vez.

La Haiara al Este de la Sierra de Aconquija y de sus sistemas, y 
la que se extiende al nrirInr de la Sierra del Alumbee ", es decir, la 
llanura de Tucumán y Salta, se acercan mucho por su clima a Para 
guay y Corrientes; solamente el otoño y el invierno soi aquí mas 
orr«)s. Por el rnInrarinl el fii de la primavraa y nndn el verano son 
muy llnvo>sos. Ei esta forma, desde el mes de setiembee comienzan 
las lluvias en Orái y en el valle del Sai Francisco; y sólo al fii de 
ttrtnbrr llegan a ser itbunldanto8 en. T^u^^umán y, en. iovlembee, eni 
Santiago del Estero •*.  Parecería que partiendo de las altas cimas de 
la Sierra del Arnnquija y de la líiea de las cumbres de la de Zei^o,

" Es interesaDeo hacer notar, aquí, que el nombre prístino de Sierra del 
Al unible, debido seguramente a la presencia de este minera^ ha derivado en las 
<lesrripciIes8 geográficas modernas en Sierra de la Lunibeeia por una 1X1^1^11^ 
iii!firienn dr Sierra de la Alnnibeeia. (Ver pla^n^í^lnti dr I. G. M. esc. 1 : 500.000). — 
J. J, B.

" I^as observaciones de largo registro muestran precijia^me^n^^o contrario. Las 
lluvias empiezan más temprano, en e 1 año, en Tiunnnán que en Salta. — F. F.

4 
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los vapores condensados se dirigen lentamente hacia el Sudeste para 
verter allí ouo aguas. En toda esta región las lluvias son pues muy 
abundantes de noviembre a marzo. Las tormentas casi siempre se 
desencadennn en la tarde originando un chaparrón considerable, 
después del cual el cielo se limpia y queda claro toda la noche. Seña­
lemos al pasar que esta parte del suelo argentino queda vecina al 
trópico, puesto que se halla comprendida entre 22 y 23° de latitud 
Sur. Estas grandes lluvias «explican las crecidas y los desbordamiento» 
de los ríos Dulce, Juramento, Bermejo y Pilcomayo. Lamenaamos 
que nuestra estadía en esta región no fué lo bastante prolongada, 
como para evaluar la cantidad de lluvia que cae en los cuatro meses, 
de noviembee a marzo; pero de acuerdo con los datos que tomamos» 
esta cantidad debe ser de 1000 a 1200 mm. Es probabeeiennee más 
del doble de la cantidad que cae en todo el resto del año °2,

Los calores son muy fuertes en la misma época; se trata de calore» 
húmedos y tormentosos que por razón de la poca diferencia entre la 
temperatuaa del día y la de la noche resultan aun más fatigantes. 
Tales características favorecen en estos valles una vegetación exu- 
beranee, la más bella de todo el suelo argentino.

En las llanuras de Catamaraa y de Santiago del Estero, que se 
aproximan a la gran cuenca de las Salinas, los calores son realmente 
abrumadores en verano. Hemos registrado 42°C en el termómerro. 
Cuando el viento sale de esta región abrasada, es caliente como el 
aire que sale de la boca de un horno; es verdadeaamnnte un sirocco. 
Por fortuna estas tufaradas dudientas son de muy poca duración y, 
casi en segunda, les suceden violentas tormentaas. Estas no ofrecen la 
intensidad ni la dui^a(i^^n de las del litoral. El granizo es muy raro 
en la llanura; pero se lo ve, por el contrario, en la vecindad de la 
montaña.

CAPITULO III
CLIMA I)E LOS ANI)ES

El clima de los Andes, como el de los valles que se extíendnn a sus 
pies o se circunscriben entre sus estribacinees, está en razón directa 
de la dlt^^t^<l, y cada localidad tiene por así decir su clima particular;

° Obotrvación muy acertada sobre el régimen monzónico de las lluvias del 
Noroeste argentino. — J. J. B.

61 Durante las lluvias estivales caen casi las 3/4 partes de la lluvia anual ; 
sin embargo, sobreestima el autor la cantidad total de las mismas, que son 
menores en un 30 %. — F. P.
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de nal mrórii^ será solamente hablando de dif^cne^iites provincias que 
podremos entrar en algunos detalles especiales sobre este objeto. 
No haremos más que indicar, a grandes rasgos, los fenómenos meteo­
rológicos generaos que son característicos de tal o cual región de 
esta parte tan no-tabee del territorio argentino.

Región del Sur

Al Sur de los 36° de latitud, los Andes, siempre de gran elevación, 
tienen naturalmente mucha más nieve que hacia el Norte. Esta cir­
cunstancia trae aparejado un cambio competo en el clima el cual, a 
partir de este punto, se torna más húmedo a medida que avanza 
hacia el Sur. Las lluvias y las nieblas mantlenin aquí una humedad 
abundanto, que favorece la vegetaciin vigorara sobre las dos ver- 
tirItrs de esta gran cadena. A partir de los 36®, es decir, del Fuerte 
San Rafael, en la provincia de M^^n<ozaa, el clima se nraIsfnImrl por 
el contrario, en extremadaminte sranl llegando así a la llanura de 
Cuyo, en donde muy raramento llega a lluvia fecundante.

LitóiUia de Cuyo

Esta plrIicir, que se extiende hasta las mismas sierras de Fama- 
tina y de La Rinjr■l es rmiIlrneemInte árida. El suelo areno-arcilloso 
y salino sólo produce Una escasa vegetacinn de retamos, algarrobos y 
algunos otros arbustos achaparrados. Las eflorescencias salinas, de 
una blancura deslumbrante, la cubren en muchas partes y son un tes­
timonio de la extrema sequedad del clima. No obstante, se trata de 
un suelo desnudo por la falta de agua. Si por una modificacién del 
clima, lluvias bienhechoras proveyeran a esta tierra la humedad que 
le falta, se cubriría de la más briru^itto vegetación. Lda reaultrada 
que produce el riego artificial constituyen la mejor prueba de lo dicho.

La llanura de Cuyo, con una altitud medía entre 500 y 700 m, 
tiene el clima de la llanura interior. A ieviere<)a cruíoos y fritos suce­
den veranos extremadamente cálidos, es decir, que mientras en la 
primera estación el termómetro baja con bratrete fi^^c^i^^ni^m a 2 y 3° 
debajo de cero, en la segunda sube a 36, 38 y 40°. La temperatura 
media del mes más cálido alcanza a 31° e*. Raramente el c ielo es velado

“ te^im las observaciones de los últimos 50 años, la temperatura media del 
mes más cálido está alrededor de 26°. — W. S.
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por las inbes; las lluvias y nnImrItas son casi dlesconoc<a<a»: la co^ 
dillera absorbe todo. Solamente después de largos intervalos se puede 
observar el drsrncadeIialnlInto de una tempestad en esta plaIirir y, 
en til arsn, es muy vinlrIna y va acompañada de grandes piedras y 
enormes chaparrones. En general los vientos son fuertes pero de poca

IuICs y mesetas de los Aiidisr

La temperatura de los valles inferiores se mmifiesia en razón de su 
altitud: aun cuando el calor se eleve mu^loo durante el día, la noche 
es siempee fría. Las diferencias de 20° y aun más en la escala termo- 
métrica, entre la máxima y la mínima en las 24 horas, son muy comu­
nes. En cuanto a los valles superiores permanecen inhabitados y son 
prácticamente inhabitables. Se lleva a ellos solamente algo de ganado 
en el verano, pues siempre hay bastante humedad para mantener un 
forraje corto pero sustancial. En todos estos valles los vientos son 
puramente locaees. De vez en cuando ocurren lluvias, tormenaas y 
granizo. Por encima de los 3.000 m el agua cae solamente en forma- 
sólida, es decir, en forma de granizo o de nieve.

A partir de los 30° la mole de los Andes, como lo hemos visto ante 
riormente °, se ensancha mucho y encierra en su seno un gran número 
de valles interiores, muy planos, circunscriptos entre los eslabones 
longitudinales del sistema, y en los cuales el clima es en un todo dife­
rente. Este es nat^^^ramnni^te más cálido a medida que se remonaa 
hacia el Norte. El verano proporcinaa lluvias de tormenaa bastante 

pero muy raramente llueve fuera de esta estación. El gra­
nizo es el azote de los cultivos, especialmente de la vid; dicho meteoro 
es por desgracia frecuente, aunque siempre muy localizado; por otra 
parte, ocurro, aquí como en Europa, en la vecindad de las cadenas de 
montañas.

Un fenómeno bastante notable para la historia física de esta parte 
del globo, es la línea de demarcación bien delimitada que esta^coen 
la sierra del Aconqui^ y sus prolongacinne8 entre el clima de los 
Andes y el del Norte de la llanura interior. En esta forma, el territo­
rio que se nncul^iirm al Oeste del mnridliano de esta cadena es gene 
raímente seco, árido y carente de lluvias adecuadas; el costado

®s Se refiere a la descripción nIngrííiica del país, realizada en el Libro III de 
esta misma obra. — J. J. B. 
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nrirnnal, de abundante riego pm las aguas pluviales, nfrerr la más 
espléndida vegetación cuando se atraviesa esta sierra y se comienza 
a descender hacia las llanuras de Tucumán : el cambo es brusco como 
en una decoración de teatro. Marchando algunos centenares de me­
tros se pasa de un terreno seco, cubierto por escasa vegetación, a un 
suelo negro, húmedo, donde el agua se escurre por doquier y donde 
crecen numerosos árboles, tanto más grandes cuanto más se desciende 
de las alturas de la sierra.

La meseta argentina de Los Andes, que se continúa en la de BolL 
vía, participa de la temperatura propia de esta última meseta. El 
límite de las nieves perpetuas desciende, según las localidades, hasta 
los 5.000 y 4.400 m. Se rncuenUtnn poblaciones hasta los 4.000 me­
tros de altura como en la Puna de Jujuy, pero el clima es riguroso en 
extremo y hiela casi todas las noches, excepte en pleno verano cuando 
el sol es vertical. En estas latitudes las tormentas produeen con fre­
cuencia granizo, a veces, nieve que se funde inmediatamnnte, pero 
raramente lluvias. El sol es muy ardiente y la sombra, fría. Los viei- 
tos son por demás violentos y fríos en estas mesetas ; en invierno las 
partes más elevadas se cubren de nieve. Los lugares habitados se 
encuentran gróe^almónte en ciertos valles algo abrigados de los vien­
tos, a una altitud que varía entre 3.200 y 3.700 metros. Durante la 
noche el termómerro desciende hasta —4°C y aun a —6°0, pero en 
esos mismos días llega a 10 y 12°C en las horas diurnas. En suma, se 
trata de un clima duro y desag^i^£^<^ial^te> que sólo los indios de la raza 
Quichua pueden sorportar.

Luego de pasadas algunas tormentes otoñales, el invierno es bello 
y seco. El verano es quizá más desagradable a causa de las numerosss 
turbonadas que se forman, estallan y disipan con la mayor rapidez.

Lo característico del clima de los Andes es el ser rmiórótr- 
mente seco. Es necesario atravesar las mesetas elevadas, de 3.500 
a 4.200 metros para tener una idea de la extrema sequedad del aire 
en estas elevadas regiones. Hemos visto el hig^ómetro de 831^0^ 
bajar a 5°. La piel se agrieta, la epidermis se levanta en pequeñas 
escamas y parece que el aire falta en los pulmonss. A la altitud de 
2.000 metros empiezan los rocíos y el clima es suave y agradable, 
pero las noches se mantlenin siempee frescas.

Las vertleness, eilos últimos contrafuertes orirntalre de los Andes 
que miran hacia la llanura del Chaco, tienen el clima de esta llanura : 
lluvias abundantes en verano y sequias en invierno.
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CAPÍTULO IV

RELACIÓN ENTRE LOS TRES CLIMAS, DEL LITORAL, DE LA LLANURA
Y DE LOS ANDES °°

Las observaciones directas no son todavía bastante numerosas 
para que se pueda establecer, de una manera sino positiva general, 
las relacíonss que existen entre los tres tipos de clima descriptos y 
que la disposición del terreno hace presentir. En efecto, desde el 
Océano Atlántico hasta el pie de los Andes, el suelo representa un 
plano inclinado del Oeste al Este. Este plano es una llanura casi 
absolirta si se exceptúa el macizo central de Córdoba y San Luis. En 
consecuencia, los fenómenos meteorolog^sa deben cumplirse aquí 
con una cierta relación, a pesar de las enormes distancias que sepa­
ran los dos puntos extremos: las costas del océano y la cadena de 
los Andes. Tal es lo que ocuree efectivamente. Las grandes conmo­
ciones atmoséériaas del litoral repercuten hasta en las provincias de 
Mendoza y San Juan. El macizo de Córdoba parecieaa constituir un 
obstáculo a que aquéiaas se hicieran sentir en las provincias de 
Caaainaaraa y La Rioja; pero una parte de éstas, de Córdoba y Santiago 
del Estero la sienten cgualmnnte. Esta ^1^06^0^ es, precisamnnee, 
lo que nos ha hecho entrar en tan grandes detalles sobre el clima del 
litoral.

La relación íntima que señalamos entre los fenómenos met:e^i^o^^- 
gicos es sobre todo notaje en el caso de la sequiaa, azote permanente 
en una gran parte del suelo argentino — azote que en el Viejo Mundo 
aflige también al Asia Menor, Peraia, Mesopotamia. Arabía, el Norte 
de Africa: en fin, todos los países comprendidos entre los 40 y 25° 
de latitud. Las estaciones, anormalmente muy aecaa sobre el litoral, 
lo son igualmente en el interior que sólo puede contar con las lluvias 
de primavera y verano.

Los grandes fríos anornaltas actúan también de una manera general. 
A principios de abril de 1857 al cruzar la cordillera de Copiapó 
expe^imentamos, con el tiempo más bello y calmo del mundo, un frío 
de 4,5° y aún 10° bajo cero, realmente extraordinario para la estadon. 
Como es Datural, este frío se hacía sentir a una altura de 3.000 y

° En todo este capitulo, como ya lo hemos notado ante^lormel.lte, queda con­
figurado uno de los primeros intonoos de lo que poate■rdIrmcnte, con la ayuda 
del telégrafo y un mejor conocimiento de la física de la atmósfera, se definió 
como « Meteocol<)gía Si^^óptií^^a ». — J. J. B.
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4.000 metros; pero después supimos que en esa misma época había 
helado muy fuerte en los valles bajos de los Andes, en la llanura 
Argentina, y que en Montevideo y Buenos Aires se habían experi­
mentado fríos del todo prematuros y extraordinarios.

Los pamperos y las sudestadas hacen sentir su acción hasta la 
ext^^e^mía^ del macizo de Córdoba, pero aquí el viento llega a ser 
casi siempre del Sur e igual que en el litoral produce una disminución 
muy notaba de la temperanias.

En apoyo de lo dicho citaremos los principales hechos siguientes:
1855. El 22 de noviembre: violenta tormenia y gran lluvia en 

Concepción del Uruguay; a la mañana siguiente, toi^m^nU y lluvia 
de 45 mm en Federación, 40 leguas al Norte sobre el río Uruguay.

El 7 de diciembre: tormenia y fuerte lluvia todo el día en Giiale- 
guaycha. El 6, es decir, la víspera una gran tormenia y lluvia 
continua de 55 mm en Restauración, 70 leguas más al Norte en el 

mismo rio, y el 8 el mismo tiempo con 20 mm de lluvia-.
El 29 y 30 del mismo mes, t^r^m^^rttas y lluvias en Gualeguaychú, 

y el mismo tiempo aun al Norte de Restauración.
1856. El 26 de enero: lluvia tina y fuerte brisa del Sudeste en 

Gurlegurychú. En Itapua, Paraguay, gran tormenta y lluvia a las 
5 horas de la tarde : 38 mm de lluvia, no obstante los 6° de diferencia 
en .t;:"l.^

Los dos meses de enero y de febrero son secos, sobre todo, en el 
litoral y Paraguay.

El 23 de frbrrro: tormenia y fuerte lluvia, seguidas por dos días 
de pampero en Gualeguaychú. El mismo día, gran tormenia sobre el 
Aguapéhy, a los 27° de latitud Sur en el interior de las Misiones del 
Paraguay : 40 mm de lluvia.

El 11 de marzo alai de la mañana, grandes tormentas y torrentes 
de agua sucediendo a terribles torbellinos del viento Norte, que du­
raron todo el día 10. En Asunción, sobre los 25°16', el 8 hubo 
tormenia todo el día y un calor fatigante; tormenia y gran chaparrón 
en la tarde: 13 mm de lluvia. Ese mismo día 11 una tem pesiad de 
nieve, completamenre fuera de estación, reinó en la cordillera desde 
los 40 hasta los 26° Sur, cerrando todos sus pasajes. La comunicactón 
se interrumpió ese año 6 semanas antes que de costumbee y muchos 
viajeros sorprendidos por la nieve perecieron. El 29 del mismo marzo: 
lluvia y tormenia toda la noche y el día siguiente, en Gualeguaychú, 
con viento Norte. En el Paraguay, en Neembucu, a los 26°52', tor­
menta y lluvia fuerte a las 9 horas de la mañana: 40 mm de lluvia ; 
después, pampero.
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25 de mayo. Un fuerte pampero, con tiempo muy claro, reina sobre 
todo el litoral desde Buenos Aíees a Asunción. Lo notamos en el cen­
tro de la provincia de Corrientes, en Caacaty, a los 27°20', donde 
trajo un frío muy intenso. Mayo y junio fueron muy secos ese mismo 
año en todo el Plata. Por el contrario el mes de agosto tuvo torrentes
de ,g.a.

El 22 y 23 de noviembre: lluvias y tormentas en 'Gualeguaychú. 
En los mismos días violenta tormenta y lluvia en la ciudad de San 
Luis (33°1^7/S y 7° de longitud al Oeste del río Uruguay).

1 de diciembre. — Tormenta y lluvia, 19 mm de agua en Guale­
guaychú, y pampero al día siguiente. El mismo día en Las Pulgas, 
sobre el río Quinto en la pampa del Sur de San Luis, tormentas, llu­
vias y pampero.

El 22 de diciembre a la tarde: gran tormenaa y lluvia de magni­
tud en la Escondida, al pie occidental de la sierra de San Luis y en 
toda la llanura de esta vertiente.

El 23, tormenaa muy violenta después del mediodía en Gualeguay- 
chú ; lluvaa toda la noche: 45 mm.

1857. — En Gualeguaychú, 4 y 5 de enero: días muy cálidos y 
muy toimnentusos.

El 6, calor bochornoso: 32° de promedio; tormenia y gran lluvia 
al atardecer: 22 mm; turbonadas muy violentas del Sudloesee. Al día 
siguiente el termómetro bajó a 16° y se sintió un frío muy intenso.

En Mendoza(32°56' Sur*, 69°50' Oeste) el 5, calor muy fuerte: 33° 
de promedio. Tormentas sin lluvias en el atardecer.

El 6, fuerte brisa del Sur, relámpagos en el Noreste. El 8, tiempo' 
cubierto, fuerte brisa del Sur.

3 de febrero. Tormenta espantoaa y tromba en Montevideo, a las 3 
de la tarde. Al día siguiente, en Gualeguaychú, tormenaa y lluvai 
todo el día y toda la noche : 40 mm.

El 4, en San Juan (31°30' Sur, 69°40'Oeste) después de un día 
abrasador, a las 8 horas de la tarde, se desencadenó una brisa del 
Sur en forma extremadamente violenta y duró toda la noche.

No tenemos rbservacienes comparadas de marzo a noviembre de 
1857. Sabemos, sí, que durante este período una sequía muy grande 
reinó en las provincias interiores de la Coneedeaación, sobretodo en 
Santiago del Estero, Córdoba y parte de Santa Fe, y que esta se­
quía determinó una epizootia mortal. En Montevideo, después del 
mes de julio comenzó una sequa-i del todo anormal, que duró hasta el 
mes de abril de 1858. Las lluvias de primavera y de verano faltaron.
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Lo que ofreció’de extraordinario este fenómeno es que en novlembee 
y diciembre llovió muy abundtanrnmnnte sobre el litoral, en Buenos 
Aíres, Santa’;Fe y Paraná. En [Gualeguaychú la cantidad de agua 
caída en dicíembee llegó a la prodigiosa cifra de 470 mm, y esto en 

sólo cuatro lluvias, acompañadas de tormentas muy violentas. Enero, 
febrero y marzo de 1858 fueron secos por doquier.

En el interior, durante este año de 1857, las lluvias comenzaron 
recién el 12 de [noviembre’en Tucumán, y el 22 en Santiago del Es­
tero, pero desde esa fecha se sucedieren con gran adundancia. Re­
cién en diciembre la parte Sur de esta última provincia comenzó a 
recibir lluvia, después de una sequia de 8 meses, Córdooba experimentó 
el comienzo de la estación lluviosa en el mes de novlembre. La lla 
nura oriental que se extiende al pie del macizo central tiene, como 
ya sabemos, casi el clima del litoral.

Así, el 4 de enero de 1858, en Gualeguaychú: tor^^í^na^^ y lluvias 
de 15 mm. En Córdoba (31°26', 66°30') tormenia y ligera lluvia igual - 
mente. El mes resulta muy tormenoooo en ambos lugares, pero llueve 
con más fre^u^e^i^(im en Córdoba que en Gualeguaychú. Sin embargo, 
los habitanees afirman que la cantidad de agua caída en este verano 
es menos oon^herral^fó que en otros años. Se hizo la misma observa- 

• --•i e Gúaleguaych':.
El cuadro comparativo de las observaciones simul^nna^ de nues­

tras dos estaciones metnvreiógira8 hará comprender mejor las rela­
jones que existen entre todos estos fenómenos en los regiones del 
pata.

Si hemos insistido sobre estas particularidades del clima es por­
que la cuestión de la cantidad de agua que recibe la tierra está ínti­
mamente ligada a la de la agricultura, y que es importante saber a 
qué atenerse antes de comenzar trabajos en gran escala. Sin haber 
asegurado la posibilidad del riego, sea por tomas en los arroyos y 
ríos, sea por estanques artificiales o por pozos a rosario hidráulico o 
norias, es imposible contar con cosechas constanees en la llanura in 
terior y en los valles de los Andes. S^am^^^itU el litoral recibe sufi­
ciente agua para poder prescindir del riego, y todavía hemos podido 
ver que sufre de vez en cuando de sequía.

Afortunadamente la cantidad de agua que cae de una vez es co­
piosa, ya que casi siempee ocurre durante las tormentas y que nada 
resulta rnás fácil que reunir una cantidad considerable en estanques 
bien construídos. Es también lo que se practica generalmente para 
idn-eviw el ganado con la ayuda de esas charcas que se llaman repre- 
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sas. Pero se podría construir sobre una escala mayor aprovechaDUn 
los accidentes del terreno, y de ahí pr^^t^ua^^^ los medios de regar 
una superficie bastante extensa que, gracias a la fecundiddd natural 
del suelo cuando time algo de humedlad, daría bellas cosechas. 
Algunos propietarios inteligentes ya lo han hecho; pero la falta de 

brazos, la carestía de la mano de obra y la ausencia de capitales 
hacen la ejecución de tales trabajos lenta y difícil.

Las sequías que sufre tan frecuenrnmante el suelo argentino son 
dañinas para la salud pública, que es mejor por lo tanto en el litoral 
donde llueve más. En el interior, no obstante, donde el clima es 

más seco, no ejercen ninguna acción particular sobre el cuerpo humano 
que está allí aclimatado desde largo tiempo. Las epizootias parciales 
son a veces la consecuencia, pero el número de víctimas que ocasio­
nan es siempre restringido, a menos que se prolongue demasiado la 
ausencia de lluvias. En este caso la mortalidad se torna considera 
ble; el ganado se disperaa en busca de agua, muere en viaje por falta 
de forraje y a causa de la sed o se vuelve tan flaco que es incapaz de 
resistir el frío de las noches de otoño e invierno. Por rurrte esté 
azote es raro, y con cuidlados y precaucrners tomados preventiva­
mente pueden rtenuasre los efectos con faci^^dl^^d^.
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CUADRO DE LOS PRINCIPALES FEEOMEOOS METEOROLOGIOOS DE AL^G^l^M °

Ciudndv.s

La
tit
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se

í> 3

1 
...

í2 5

Montevideo... ..................................... 34o54" 58O33' 10 16o8 16o2 22o4 17o4 11c
Buenos Aires..................................... 34 37 60 44 15 17 0 16 0 23 0 18 0 1l

Gvualeguayhhií................................... 32 59 60 47 10 18 1 17 4 24 4 18 4 12

Gualegnav. . ........................... 33 8 61 48 10 17 8 17 2 24 2 18 0 12

Rosario................................................ 32 56 62 53 38 18 6 17 6 24 8 19 2 12

Uruguay.............................................. 32 29 60 33 12 18 8 17 4 25 0 20 0 12

Paraná. . . . . ............... 31 44 62 52 63 19 0 18 5 25 4 19 6 12

Concordia........................................... 3l 27 60 30 lo? 19 2 19 0 25 0 20 4 12
Restauracin]) ......................... 29 45 59 12 60? 20 0 19 0 26 0 20 0 15
Coritentes........................................... 27 27 61 6 55 21 0 20 0 27 0 21 6 15

Itapua.................................... 27 10 58 12 12(1? 21 2 20 2 27 5 22 0 15

Asuueión.............................................. 25 16 60 1 80 22 5 21 0 28 0 24 0 17
Santa Fe................................. 31 40 63 12 20 19 4 19 0 26 0 19 6 13

Córdoba............................................. 31 26 66 29 416 l8 0? 17 5 25 0 19 5 10
San Luis............................................. 33 17 67 47 766 l7 0? 16 0 24 0 19 0 9
Mendoza............................................. 32 53 69 50 777 16 5? 13 0 26 0 19 0 8

San Juan...................... ............ 31 30 69 39 704 18 0? 14 0 27 0 20 0 11

La Rioja................................. 29 24 69 15 t 507 20 0? 18 0 28 0 21 0 13

Fainatiav. ............ 29 20 69 30 ? 1100 18 0? 17 0 25 0 20 0 10
Catnniacrn. 28 12 69 00 ? 531 20 0 18 0 27 0 22 0 13
Tacninán . 26 52 68 20 45)0 21 0 19 0 28 0 22 0 15

Santa Mana 26 45 69 10 ? 194-3 16 0? 15 0 22 0 17 0 10

Salta. . . .. . . . 24 51 67 44 115)0 18 0? 17 0 24 0 18 5 12

J tijuy.................................................... 24 20 67 40 1227 18 0? 17 0 24 0 18 5 12

23 20 67 42 3021 14 0? 13 () 17 0 16 0 10.......................................
Orán ... . . .................... 23 7 65 45 310 23 0 21 0 28 () 25 0 13

San^^an^o del Estero........................ 27 47 66 42 162 20 5 18 0 28 0 21 0 15

* Sólo en Montevideo, Guaieguayfhú. Paraná y Uruguay tenemos observaciones dije 
acucíalo a la de lae fuentes y loe pozos, y sobre lae informaciones que hemos podido reunir, 
aunque aproximada,, deben estar cerca de la verdad y darán, según creemos, una idea bastí 
ee hallarán loe elementos de todas estas observaciones. Lo que consideramos como dudoso <
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|NTOS DE LA CUENCA DEL PLATA Y DE LA AONFEDERACINN ARGENTIAA, ETC. *
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Enero 22O8 Agosto 10°9 762,7 0,90' 1.106 S. E. M. M. 12.000
a 24 01 Julio 10 0 762,0 0,80 ? S. E. X 180

• ° 26 01 X 11 3 763,6 0,50' 1.400 N. E. » 1.350
■ x 25 0 X 11 0 762,5 ? ? N. x 1.350

» 26 0 » 11 0 760,0 0,80' 1.225? N. E. x 90
b 25 7 X 11 9 762,4 0,50 ? » X 270
9 26 0 » 12 0 756,4 0,90 1.300? » id. y Espejo 580
» 26 2 X 12 2 761,5 0,90 1.350? » - » 60
» 26 5 » 13 5 760,0 f 1.480? N. y 60
» 28 0 » 14 0 760,0 ? ? N. S. Urnbert un año

' » 28 0 » 14 4 758,0 ? » S. E. » X
1 » 29 0 » 16 0 758,0 ? x N. » X

» 26 0 » 13 0 763,0 0,70' x N- M. M. 30
> 25 5 x 9 0 726,0 1,90 » N. E. X 75
» 25 0 x 8 0 700,0 2,10 x S. E. X 56

1 3 28 0 X 7 0 698,0 2,50 » S. E. X 56
& 30 0 10 0 705,0 2,50 » N. E. X 24

■í Ó 0 0 » 13 0 718,0 0,80 x E. X 21
5 .6 0 » 8 0 670,0 0,90 x N. X 90

>9,1 0 » 12 0 617,0 1,10 a » X 51
» 29- 0 x .4 0 725,0 1,50 a » X 120
> 0 x 10 0 608,0 1,50 x » » 120
* 0 Agosto 12 0 666,0 2,40 » » 75
» 5 0 » 12 0 658,0 0,90 » E, y 18
» 2 0 0 » 10 0 536,0 0,90 » N. X 18
» 29 0 Julio ..7 .... 735,0 3,40 a N. E. X 24

* >..... » 4 0 745,0 2,00 * N. X 51

ptinuadas por largo tiempo. En las demás partes, hemos evaluado la temperatura media de
ie mientras propias observaciones no han podido continuarse el tiempo necesario. Estas cifras, 

del clima de lar localidades indicadas. Por lo demás, en el diario meteorológico del viaje 
^lado. de acuerdo con nuestra costumbre, mediante un punto de int^^^^^gci^lnn.
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CUADRO DE VALORES CLIMATOLOGICOS NORMALES DE ALGUNAS LOCALIDADES ARGEN! 
Y DESVIACION QUE CORRESPODEE

F.MtarO’UrM

1

É

■

T

¡ 3 1 4 ■■ 1 « 1 7 s 1 0
£

C

2
s" *
éi

3

=

3

1
I

+

Montevideo.. 3405o' 56o 12" 22 16.1 + 0.7 15.2 + 10 21.9 + 0.5
Buenos Aires....................... 34 35 58 29 25 16.5 — 0.5 16.0 0.0 24,2. — 1.2
g uac/- ' ú iiiiiihiii 33 01 58 31 24 18.0 — 0.1 17.7 — 0.3 0.0
Guaieguay.................... 33 03 59 19 15 17.9 —0.1

1
i 17.7 — 0.3

1 24.5 — 0.3
Rosario......................... 32 55 60 44 22 17.8 + 0.8 1 17.7 — 0.1 24.1 + 0.7
Fraguar, C. del................ 32 29 58 15 15 18.7 + 0.1 18.3 — 0.9 1 25.2 — 0.2
Paraná................................... 31 47 60 29 74 18.6 + 0.4 18.3 — 0.2 24.7 + 0.7
Concordia............................. 31 23 58 02 37 18.8 + 0.4 18.5 + 0.5 j 55.0 0.0
Corrientes..... . . 27 28 58 49 60 21.7 —0.7 21.7 — 1.7 27.0 0.0
Asunción....................... 25 17 57 41 105 24.2 — 1.7 44.5 — 3.5 • 28.9! — 0.9
Santa Fe....................... 31 39 60 43 20 18.4 + 1.0 18.2 + 0.8 i 24.5 ■ + 1.5
Córdoba....................... 31 24 64 11 425 17.2 + 0.8 17.7 — 0.2 ¡ 23 S . 1 ■

San Luis....................... 33 18 66 19 737 16.6 + 0.4 17.2 —1.2 1 23.3 + 0.";
Mendoza................................ 32 53 68 52 827 15.6 + 0.9 16.6 —3.6 22.71 —-3.3
San Juan.. . .................. 31 37 68 32 629 17.2 + 0.8 18.3 -4.3!

i
24.4, + 2.6

La Rioja....................... 29 25 66 52 516 19.6 + 0.4 20.6 — 2.6 26.11 + 1.9
Catamarca........................... 28 28 65 47 546 20.2 —0.2 21.8 — 3.8 26.6 + 0.4
Turiunán............................. .. 26 51 65 11 427 19.2 + 1.8 20.2 — 1.2 24.6, + 3.4
Sta. María (Catamarca;.. 26 42 66 02 1957 16.1 — 0.1 17.2 — 2.2 21.0 + 1.0
Salta ....................................... 24 47 65 25 1182 17.4 + 0.6 18.9 — 1.9 00.61+3.4
Jujuv............................ 24 11 65 18 1303 17.3 + 0.7 18.4 -1.4 20.5 + 3.5
Humahucaa.................. . 23 12. 65 22 2939 12.4 + 1.6 13.4 — 0.4 15.81 + 1.2
Orán 23 08 64 20 355 21.1 + 1.61 23.7 — 2.7 26.11 + 1.9
Santiago del Estero......... 27 47 64 18 187 21.0 — 0.5¡ 22.1

—4.1!
26.01 + 1.0

•7 Este Cuadro contiene valores normales de observación climatológica de casi to< 
ción de las normales térmicas con respecto a las consideradas por De Moussy. F. P.
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(SU^AA^ER!C/^NAS. CALCULADOS SOBRE LA SERIE CONSIGNADA EN LA COLUMNA 20 
>S MORES OBTENIDOS POR DE M0USSY •’

F | >3 | 13 14 15 1 17 18 J9 20

é
3

c

= 3
= -*  ? 3

.5
3

1 e
= Perldlo observado

>0.6 10.5 + 0.7 I 22.5 + 0.3 VIl 10.2 + 0.7 965 E 1883/1938
10.4 +0.6 » 23.5 + 0.5 » 10.0 0.0 981 NE 1902. 1950

H.6 11.9 + 0.3 » 25.7 + 0.3 » 11.4 —0.1 941 » 1931 1945
-l 11.5 + 0.5 » 25.6 —06 VI 11.1 —0.1 944 » 1897/1930—1940/45
fO.7 11.4 + 1.0 24.7 + 1.3 » 10.9 —-01 926 » 1901/1930
81.0 12.4 + 0.4 » 26.1 —0.4 » 11.9 0.0 929 N-SE 1903, 1930
•M.8 12.6 -0.1 » 25.7 + 0.3 VII 12.3 — 0.3 916 N 1917/1945
>1.5 12.8 —0.4 » 25.7 -j-0.5 » 12.4 — 0.2 1120 NE 1903/1950
=i.2 16.4 — 1.0 » 27.6 + 0.4 » 16.0 — 2.0 12014 » 190)1 1950

19.5 —2.5 » 29.5 — 0.5 » 18.4 — 2.4 1355 E 1933 1947
12.1 + 0.9 » 25.1 +0.9 » 11.7 + 13 874 NE 1875/1926
10.9 —0.9 » 24.0 r 1.5 » 10.3 -1.3 690 » 1901/1950

ti.8 9.6 —0.6 23.9 + 1.1 » 8.9 —0.9 580 E 1903 1950
>3.9 8.2 — 0.2 » 23.5 + 4.5 VI 7.4 —0.4 197 SW 1901/1950k< 9.3 + 1.7 » 25.6 + 4.4 VII 8.4 + 1.6 93 8 1901 '1950
>1.8 12.4 + 0.6 » 26.8 + 3.2 » 11.5 + 1.5 337 S 1904 1950

r1 12.7 + 03 » 27.2 + 1.8 VI 11.5 + 0.5 362 NE 1902 1950
13.0 + 2.0 » 25.0 +0.4 VII 12.3 + 1.7 954 — 1901.1950

»1.2 9.7 +0.8 » 21.2 + 0.8 VI 8.9 +1.1 173 N-S 1897/1945
>1.5 12.0 + 0.5 XII 21.9 + 3.1 VII 11.3 + 0.7 692 NE 1901 19^^0
fa.5 12.2 + 0.3 I 21.9 + 3.1 VI 11.4 + 0.6 809 — 1910/1945
W 8.1 + 19 XII 16.0 + 4.0 VII 7.5 + 2.5 XX s 1902 1915

15.4 —2.4 1 26.6 + 2.4 vivi 14.6 + 2.4 xx E 1915/1936
14.2 + 0.8 » 27.7 + 2.3 VII 13.3 + 0.7 XX N 1903,1950

)

utilizadas por De Moussy, que figuran en el Cuadro N*  2. Se agrega en aquél la desvia-

i

I
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62 REVISTA FACULTAD AGRONOMIA (3a ép.), XXXIII (1), LA PLATA, 1957

METEOROLOGIA DE LA CIUDAD DE MONTEVIDEO (lat. 34 
Para servir de base de comparación

Termómetro Barómetro Higrometn»

• ””' ' ■ —

.=

??

e¡

&

=£ £

M
 á

xi
in

a e

Enero..................................... 41o 12o 22e8 770 749 761,0 98o
58° ' i

Febeeoo .................... .. 34 11 22 3 771 747 761,8 98 6S 1 ?

Marzo. ................................. 34 10 20 4 771 751 762,8 98 67 ¡ í

Abril............................. .. 30 8 17 8 776 751 763,5 98 70

Mayo.................................... 23 3 14 o 775 74 8 762,9 99 70 <

Junio.................................. 23 1 11 7 773 749 763,4 98 70 I

Julio..................................... 24 1 11 0 778 748 762,9 98 79 !

Agosto . .............................. 26 0 10 9 778 748 764,8 98 70

Setiembee......................... 27 4 13 5 777 749 764,2 98 70

Octnbee.............................. 31 5 16 2 774 745 762,7 98 70

Novíembee......................... 31 8 18 6 771 749 762,0 99 55

Diciembre.............. 34 8 21 3 769 748 761,0 99 60

Media anual..................... 41 0 16 8 778 745 762,7 99 55

/ Enero. ....
Verano... J Febrero . . . 41 10 21 8 771 749 761,9 98 58

[ Marzo.....

( Abril..........
Otoño.....< Mayo......... 30 1 14 6 776 748 763,0 99 70

\ Junio.........
( Juiío...........

Invierno . . ■ Agosto .. .. # 27 0 11 8 778 748 763,9 98 70

Setiembre. . \

( Octubee . . . i
Primavera.^ Novíembee. 34 5 18 8 774 745 761,8 99 55 1

% Diciemibee. \ 1
J'.'stación cálida (7 meses 1
Octubre, Noviembre, D / 34 5 20 8 774 75 762,0 99 55 |

cimbre, Enero, Febrero, \ i
Marzo, Abril.
Es/ación fresca (5 meses)
Mayo, ^mio^, Julio, Agos­ 34 5 13 2 774 745 76.3,4 99 55

to, Setiembre. 1

* Notas. — La suma de las medias se hizo de tres observaciones diarias : a la salida d 
El Pamprro es un viento del Sudoeste muy fuerte, particular del litoral. La Sudestada esm 

con truenos, relámpagos y, muy a menudo, lluvia. POr días tormentosos, solano 
Las observaciones han sido efectuadas con los excelentes instrumentos de Bunten, ii 
Los termómetro,, sobre un tambor móvil, a 0,50 m de un muro al Sur, bien expuesto a 

rraza, a 7 m del simio. El barómetro no está corregido : su altitud era de 8 m sobrc el niv 
del termónnetro.

Original from
UNIVERSITf OF CALIFORNIA

Digitized by 21e



V. Martin de Moubsy, Clima-OoOoyía o clima de la Confederación Ai^g^entina 63

hg. occ. 58933J DE 1843 a 1852 INCLUSIVE 
Itros punta de la cuenca del Plata *

fe»- '

Viento
u» nr.inat'*

X

2

1
5

r.

Número de días
=5 =
•e a 5
2 5í

© N
úm

er
o y

 tot
al

 
de

 llu
vi

as

*

É 5
e S 1 
= 3
= '■* 1

2 '

||

JS X

X

X # s
5 =

X 
s

- ----
X
XX

a
X
TE

S.E. 1e4 0,0 23,7 5,4 1,9 74,2 4,6 1 4,5 1,6 ••.-
s.E. 0,9 0,2 21,7 4,1 2,5 79,6 5,0 1 3,7 2,2 0.3
S.E. 1,1 0,3 24,7 4,6 1,7 65,1 4,1 2,6 1,4 0,3

Variables 1,3 0,2 21,5 4,9 3,6 87,6 5,5 2,9 1,3 1,0
1,2 0,4 19,2 7,8 4,0 144,9 5,1 3,7 1,5 1,4

Variables - 1,9 0,0 15,2 11,3 3,5 111,7 4,6 3,3 0,8 1,2
Variables 1,4 0,0 18,2 9,2 3,6 89,4 5,2 2,9 0,7
Variables 1,1 0,1 19,1 9,0 2,9 48,2 4,3 2,3 0,6 1,1

' S.E. 1,5 0,4 17,0 8,9 4,1 114,0 5,0 2,6 0,7 0,5
! .s.E. 1,3 0,7 20,2 7,4 3,4 123,4 4,6 4,0 1,7 1,0

S.E. 1,2 0,2 20,9 7,0 2,1 85,0' 3,3 2,3 1,5 0,3
' S.E. 1,7 0,2 22,9 5,4 2,7 83,4 5,9 5,1 3,4 0,3
‘ S.E. 16,0 3,0 244,3 85,0 36,0 1106,5 57,2 36,1 39,7 17,4 9,5

S.E.
j

3,4 0,5 70,1 14,1 6,1 218,9 13,7 10,8 5,2 0,8

f Variables 4,4 0,6 55,9 24,0 11,1 344,2 15,2 9,9 3,6 8,6

friables 4,0 0,8 54,3 27,1 10,6 251,6 14,5 7,7
¡

2,0 3,5

S.E. 4,2 1,1 64,0 19,8 8,2 991,8 13,8

1
6,6 1,6

> SE- 9,0 1,9 155,0 39,0 18,0 598,0 33,0 25,0 13,1 3,4

V ariables
1
i7,0 1,1 89,0 47,0 18,0 508,0) 24,0

1
14,0 4,3 6,1

la’* de la tarde y a la puesta del sol. Es el método que hemos seguido en nuestros viajes, 

"na dd Sudeste, es decir, que viene del mar. Por tormenta ocurrida, queremos significar una 
o los relámpagos lejanos.

* n on observatorio particular:

* viento y a 4 m del suelo. Una escalera daba acceso. El udómetro, sobre un muro de la te- 
l*  'id agua del puerto. El higróneerro (de cabello^ en una caja de vidrio y agujereada, al lado

)
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